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Una frase de cautela antes de iniciar: siempre se debe tener

cuidado con el redondeo de números. Por fortuna, las hojas

de cálculo (como Excel) siempre real:;,an 1as operaciones con

todos 1os decimales. independientemente si se obser,'an o no.

2.1, Números índicesT

La mayoría de los rndicadores económicos provienen de

encuestas, censos o registros administrativos y se presentan

ya sea en unidades correspondientes a su valor en pesos, a

su volumen o a otro tipo. En'casi todos los casos, ei dato

que se presenta por sí mismo en un periodo dado no tiene

mucha relevancia; lo importante es cómo ha cambiado a lo

largo del tiempo, cómo se compara con otro país o cómo se

conporta ccmo proporción de la población o del Producto

Interno Bruto (PIB). No es muy significativo el dato en sí

de forma aislada, sino sólo en relación con alqo.

Por ejemplo, el Índice de Confianza al Consumidor en

julio de 2010 F¿e 87.4. ¿Qié significa este número? Por sí

.olo, nada, sólo le podemos dar senticio si 1o cornparamos

7 Esta sección se refie¡e a la unidad de medida o medición de los indi-
cadores económicos en gen:ral. Véase por ejemplo, Frumkin (2004) o
The Economist (1997).
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2. Aspectos conceptuales y estarlísticos de lcs
.  I .  1 ,  .
rnorcaoores economrcos

Cada campo de estudio ticrrc su propia jerga o lengua-

je específico que uno debe entender para conrprender el

tema. Los indicadores económicos no son la excepción; se

utilizan conceptos y terminología no sólo del campo de

la economía y estadística en general, sino también perte-

necientes a la medición del comportamiento económico.

En general, el leng.raje de los indicadores económicos es

relativamente sencillo y lógico. No obstante, es común en-

contrar interpretaciones equivocadas o usos inaoropiados

de los indicadores a raíz deI desconocimiento de ciertos

conceptos básicos.

En principio, este capítulo está dirigido a los que no

cuentan con experiencia en el análisis de los indicadores

económicos o que tienen poco de haberse iniciado y bus-

can asegurar su entendimiento del lenguaje y los conceptos

básicos. Sin embargo, también se recomienda a lc¡s inicia-

dos, que deberían poner especial atención a ias partes que

señalan los usos y costumbres diferentes enüe México y

Estados Unidos.6

" V*1tg personas me sugirieron comentar las dife¡cncias d.e usos y cos-
rumbres con otros pajses como los europeos. Sin embargo, para no

,,. complicar e1 texto y tomando en cuenta la importancia relativa de
Estados Unidos pm México, decidí limitar hs lomparaciones sóio a

i nuestro vecino del norte.



con los dat,rs de otros meses o arlos y así ver si  aunentó c

disminuyó v en cuánto.

Dado quc un número por sí solo no hace much,'  .rnt i-

do, es mur' :omún utilizar números índices parir facilitar el

manejo de indrc¿rdores económicos I L¿r rral 'oría de los que

hly disponibles se presentan (t> se pucclen prcsentar) cn

ibrma de urdice y por lo mismo) es muv impurtante enten-

der cómo funcionan, de qué manera se pueden manipular

y cómo se deben interpretar.

Los números índiccs se ut i l iz.an para expresar vi lr los

t inns de n, ' t i r r i , l ¡ l  ee¡rnÁmi¡ |  . ' \m,\ '  
- '^ .1""" ;Á

. . r  .  * .  - - - , .JI l l l r , r .  ( ( ) l l t r r :  
l , l , ) r . lU((  lOn, f fCClOS,

sal¿rios, productividad e indicadores compuestos como

coincidentes y adelantados. Es un método para resumir la

información y poder interpretar rápidam:nte la dirección y

tamaño del cambio de un periodo dado a otro.

Periodo base

IJrr número índice empieza con un periodo base, típica

menie un año o el promedio de unos años consecurrvos,

8 Aunque sí hay inciicadores que se presentan en valores, como el PIB,
al presentarlos en precios constantes, es casi el equivalente a un núme-
ro índice.
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el cual, por 1o general (aunque nc es necesario), se define

como eo,uivale¡.rte a 100 l '  todos los movimientos del in-

dicador antes t¡ después del periodo base se representan

como difererreias porcentuales respecto a éste. Por ejemplo,

con base de 100, un índice de 95 q"is¡s decir que el indica-

dor ¡rara ese prr iodo (n-res, tr imestre, arro) es 570 menor al

pcriodo hase . Uno de 11't  signi i ica que el indi, :ador es 1'19ó

mayor a1 periodo base. La fórmula para calcular el cambio

porcentual entre dos penocios es:

PeriodoT-Periadol

Per iodo 7

Periodo 2
- __1.0

Periodo'J.

Para calcular el cambio porcentual entre 9! y !L4 para

losper iodosly2:

1.1.4
% 

- 1.0 : .1.200 -  1.0 = 0.200

Para expresar 0.200 en porcentaje se multiplica por 100

para decir que es igual a20.00/o; de esta forma, al asumir que

95 es el índice del periodo 1, ,v 1,74 es el índice del periodo 2,

el cambio porcentual entre los dos periodos es20.}o/c.

E,l periodo base de un indicador puede representar un

año dadc. por ejemplo, el índice de la producción incius-

ti iai se pres.i i ia como 2003 - -;00. Sin embargo, t:-n-:-

biérr puede representar varics periodos, como es el caso

dei índice de precios al consumidor de Estados Unidos,

donde 1982-84 = 100, o un periodo muy específico, como

8

ln términos de algebra lineal o matricial, un índice es

un vector, donde sus component€s son valores de alguna

va¡iabl. a 1o largo del tiempo. Por ello, se le puedcn aplican

todas los reglas de multiplicar -v dividir por escalares, sin

perder sus propiedade. i ntrínsecas.



ol índice de precios al consurrri, lor cle XIéxico, donde la

gunda quincena cie Cicicmb¡e ciel 2010 = 100.

De manera típica, 1a selección de1 periodo base obedece

al t iempo en que se real izó una encuesta detal lada para

determinar los pondera.lures del indicadc¡¡. i r ,r  1^ 1¡irrrr,r ,

independientemente del valo¡ del pcrioJo base, la base en

sí es indicativo de ur-r patrón de comportamiento de un

periodo específ lco. No obstante, para taci i i ter e1 análisis

uno puede cambirr el l 'akrr del periodo base a cualquier

número, o lo que cs lo mismo, hacei que cualquier periodo

dado sea igual a 100. Aunque muchrrs vcces se le l lama

"cambia¡ de base", 1o que se hace es "nc¡rmaliza¡" la serie

para que cierto periodo sea igual a 100. '  Es irnportante

tomar nota de la diferencia, ya que la normalizaciórr no

significa cambiar de ponderadores o tomar otra base, sino

simplemente multiplicar todos los componenres del índice

En inglés. lo primero es re-ueighting (cambiando las ponderaciones).

mientras que 1o segundo es re-basing (canbiando el número del pe-
riodo base).

\-uaoro Z. I

F t--._-_:t__-_-

por un valor const 'rnte. Se debe recordar que si se rrr i l l t i -

pl ica todi una se¡ie por una constante, no se mocii f i rrr-n los

cambios porcentuales de un pe;;oCo a otro.

En el cuadro 2.7 b.ay una serie de seis'datos que van de

ener() ¿r junio. En la primera columna (A), la serie t iene

su periodo base como enero = 100. Podemos expresar la

misma serie de la columna (A) para que cualquier mes sel

igual a 100; simplemente se divide todos los meses entre un

mismo número. Para obtener los datos de la columna (B),

se dividió cada componente de la (A) entre 1.05 (e1 dato

de febrero dividido entre 100); para la (C), se dividió cada

núrnero de la columna (A) entre 7.092 (rrrarzo dividido

entrc 100); para la (D), entre I.1.248, y así sucesivamenre.

Nótese que se obtienen los mismos números en la cqiumna

(C) si en vez de dividir la (A) entre 1,.092, se divide todos

los elementos de la (B) entre 1.04.

Lo más importante del ejeicicio anterior es observar

que los cambios Dorcentuales entre cualql l ier mes de

cualquier columna siempre va ser igual. Por ejemplo, Ia

Ejemplo de una normalizrción de un índice

Fuente: elaboración propia
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variación porcentual entre enero y febrero en todos los ca-

sos es igual a 5.0%o; en otras palabras. se puede mult ipl icar

o dividir toda la serie de cualquier indicado¡ s¡¡¡s,rn ¡[-

mero constante sin aitera¡ las propiedades del indicado¡.

Uno de los aspectos fundamentales al esrudiar la economía

es siempre separar la función y efecto de los precios y de los

valores reales. Por lo tanto, es muy común que un indicador

se presenta ya "dertactado", es decir, dividido entre un índice

de precios para reflejar únicamente las v'¿riaciones reales de

algun tipc de actividad económica o lo que se conoce como

"precios constantes". También, se hace en muchos casos para

obtener el poder adquisitivo de un salario. Para esto, se diüde

el índice "nominai" cntre un índice de precios relevante. Esto

implica dividir cada elemento del índice en cuestión por el

nivel de precios que eúste en ei mismo periodo.

Ctadro 2.2

En este caso (cuadro 2.2) se c i iv ide cada ncs de la

columna (A) entre e1 valoi  correspondiente de la (B) v se

mult ip l ica por 100.0.  En este ejemplo,  a l  qui tar  e l  efecto

de precios al  valor de producciórr ,  se obt iene un índi-

ce que corresponde al  volumen de produccrón, también

conocido como precios "constantes" o "r . r les".  I -a gran

mayoría de 1os indicadores dc colmntura sc presentan en

esta forma.

Ponderadores

Nlucl-ras veces, e1 índice de un indicador económico está

compuesto por varios índices o.subíndices. Por ejemplo, e1

índice de Ia producción industrial es un compueqto de los

índices de producción manufacturera, construcción, minería

y la producción de electricidad a partir de agua. Cada uno

de estos subíndices es compuesto, a su vez, de muchos com-

ponentes, comc¡ los correspondientes a todas las ramas de1

F
F
E
E

E

F

Índices reales

Ejemplo de deflactar un índice

\ t_- ,__
-- l t^4¿U ' i78.7 114.35

131.45
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Fuente: elaboración propia.
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scctor manufacturero. Dado que cada componente tiene un

peso diferente en la actividad económica, el indicador final

resulta ser un índice ponderado por la relativa importancia

de cada uno de sus componentes.

Hav varias formas de construir números índices rin que

una sea nccesariamente mejor que otra. Las dos formas

más comunes son mediante ponderaciones fi jo" de la base

a través del tiempo (llamado índice Laspeyres) y pondera-

ciones que cambian en el t iempo (conocido como índice

Paasche). La primera se utiliza más para medir los cambios

en los precios de los mismos bienes a través del t iempo e

indicadores que miden el cambio en proCucción con pre-

cios fijos, mientras que la segunda se usa cuando se quiere

inciuir cambios en el patrón de consumo. También existen

algunos indicadores que combinan las dos formas median-

te ponderaciones mixtas.lo

to Hcv un tercer índice, l.lamado de Fisher, que calcula el promedio
geométrico de los dos anteriores.

Cuad¡o.¿.3

I_ --

En ei ejemplo del cuadro 2-3, el índice total (colum',o

D) es un índice compuesio de tres subíndices con pondera-

ciones fijas, el cual se construye de ia siguiente fcrma:

'Ibtal Mc'. = (Oro Mes, x 0.40%) + (Plata Mes, x 0.35%) + (Cobre Mes. x 0.25)

Corrro se puede apreciar,la suma de los ponderadores es 10ü/ó

y Ia fórmula utiliza los mismos ponderadores para cada mes.

En cambio, en ei cuadro 2.4 de ponderadores variables,

cada mes utiliza ponderadores diferentes bajo la restric-

ción de que siempre deben sumar 1000/o:

Total Mes, = (Oro Mes, x Pcndemdor Mcs,(B)) + (Plata Mes, x Ponderador Mes,(D))

:'
Por e.jemplo, los meses de febrero y marzo serían:

Total febrero = (105.0 x 55.00/o) + (101.0 x 45.0o/o) = 1,03.20

TotaJ,marzo = (109.0x58.00/o) + (103.0 x42.00/o) = 106.48

Ejemplo de un índice compuesto Laspeyres de ponderaciones fijas

'  r" 
. "" 103.0

Fuente: elaboración propia.

11



Cuadro 2.-1

Ejemplo de un índice compueito Paasche de ponderaciones variables

100.0

109.0
. :  . - :  : : : . : , : r :  ' -

:,¡¡.;-€-=.5:.ijit!¡Q.,.::::-¡a,=:¡-..,,,-..r'

115.0
:  . - -  I: ' . ' -  - ' -1 i9.0, .  .  .1. , :

53.40/o
-_.  

t  
. ;  -55.O% :

58.0%
: , : '  .

.:-r]¿z:O% :::r,,...

57.00/o

6'4.ú/o

100.0

r01.0

103.0

: :1:$a+i : : ::j:::= :'::¡=

106.0

42.0o/o 106.48
. . :  .  '  : t . . r , l

3 g:.As;,,,, :i= 1:= rr : :'tf€$,:!? .=:: :.:;¡

43.00/o 11'1.13

Fuente: elaboración prr>pia

El primer método de pondemdores t i . ]os es mas c()nrun.

Por ejemplo, se ut i l iza en 1a construcciórr dc indicrdores

como los índices de precios al consumidor, la producción

industrial, la inversión {ija bruta, las ventas al mavoreo I'

menudeo, etcétera. El método de ponderadores Paasche se

utiliza en las cueirtas nacionales al deflactar por índices de

precios con ponderadores variables

2.2 Tasas de crecimiento

Uno pensaría que su cálculo es sumamente sencriio. E1

principio en sí es muy simple; involucra dividir los perio-

dos entre los cuaies se quiere calcular el crecimiento, corno

se explicó anteriormente:

Pericdo 2

earíorln i  
* i ' 'C

Por 1o mismo, si se quiere calcular el crecimiento men-

sual entre junio y jul io, se dividen los índices correspon-

. . . , , , : t ' ;0, ,  : i , '=: . j1. . , ,á6j# ' ! .u.r , i t . i j , : , r++i . :* ' . ' '

drentcs i¿ esos Ineses. l t l  n'r ismo princi¡r io se apl ic,r a trn

crecimiento quincenal o anual. Sin emtoargo, es mut'  i t l -

portante tener Presente exactameil te qué es 1() que se pre-

tende. pues las t¿sas de crecimiento se pueden exPresar en

forrnas dist intas. cada unl con prete nsiones irrtxl í t icas .. i i f€-

rer l tcs.  Posiblemente.  l r r  tasa mris "complejr"  cs la atrual ,  l ' l

que t iene diversas manerss de ci lculo.  En pr ime ra instrrn-

cia, cada método debería i iamarse de forma di ' t intr,  Fero

cxiste la mala costumbre de ut i l izar e1 nornbre genérico

, ,^ . - , ,^1" 
^^-^ *^.J^^.rrrudr PJl  d Lwuu¡.

Tasa de 12 meses

La iasa anual que rnás se ut i l iza en N{éxico es ia Ce 12

meqeq. nr:c r ' "  l :  l rsx r lP er iodo res-i ieclmrento pxf l  un I

pr. ir)  ¡- i  mis¡rn periodc del año antei ior. Cuand, sc usa

para referenciar un año en part icular, se le debe decir la

tasa de f in de año o de dic iembre a dic iembre. Aunque

se le i lama ia tasa de 12 meses, no siempre debe corres-

100.00

1.2
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ponder a un índice mensual .  Esta se pi iede calcular a

part i r  de un índice quincenal  (como el  de precios al  con-

sumidor) v al calcular el crecimiento respecto al mismo

periodo del  año anter ior ,  se . i i l izan 24 quincenas. Lo

mismo sucede con un indicador tr imestral,  como el Pro-

ducto Internr,  Bruto (PIB),  cuvt l  c¡ : : ' imiento involuc¡ l

cuatro tr imestres.

( i+tasa Q3) x (1+tasa Q2) x (1+tasa QJ) x (1+tasa Q4)

Qreda claro que, por ser mucho más senci l la la pri-

mera forma, prácticamente no se ut i l iza la segunda para

realizar el cál:ulo. Sin embargo, es muy importante saber

que a1 real izar 1a operación, de manera implíci ta estamos

muit ipl icando las cuatro tasas. Esto sigr. i ; Í ica t lue cada vez

que calculamos la tasa de crecimiento de cuatro trimestres

para el rr imestre siguiente, quitamos la tasa de crecimiento

trimestral del periodo más antiguo y agregamos la tasa de

crecimiento trimes¡ral más reciente.

Por ejemplo, para calcular la tasa del cuarto trimestre de

2011, quitamos la del cuarto trimest¡e de 2010 y agregamos

la del cuarto de 2011. N4atemáticamente, la tasa de Q! de

201.1. será más elevada a la del trimestre anterior sólo si la

tasa que a8rcgamos es mayor a la que quitamos.

EI probiema principal de la tasa de 4 trimestres o de L2

meses estriba en que es muy susceptible a la base de com-

paración, es decir, al periodo inicial con la cual se calcula

la tasa de crecimiento. Si el irrdicador refleja un aconteci-

miento anormal que repercute en una tasa inusualmente

baja (o elevada), doce meses (o cuatro trimestres) después

ésta va a mostrar el comportamicnto contrario. Por 1o mis-

mo, al utilizar la tasa de 12 meses, siempre se tiene que

poner especial atención en la base de comparación.

Suele si;ic.Jer que se da a conocer una tasa m'ry diferente

a ia tendencia que se venía repoítandc en m€ses antcriores,

sin embargo, el comportamiento del mes en cuestión es to-

talmente normal. En estos casos. la rtzó¡ de ia anomalía se

Existen

por mucho

De esta

miento del

anterior, se

periodo del

dos formas cie calcular esta tasa. La primera y

la más sencil la es:

lndice Mes ( t )

l;dice M,s (-i4- 
1'o

forma, si queremos calcular la rasa de creci-

tercer tr imestre (QJ) de 2011 respecto al año

divide ei índice del periodo entre el del mismo

año anterior:

índice Q3 201.1.

;dic" Q3 2o1o- 
1'o

I

I

Es muy importante ver que esto es equivalente a calcu-

Iar las te*as respecto al trimestre anterior por cada uno de

los cuatro trimestres y multiplicarlos:

lndice Q3 2QI! índice Q2 20I! indice Q\ 201i it-dice Q+ 2010

-._X
tndice QZ 20L1. lndíce Ql 2017 lndice Q4 201.0 lndíce Q3 ?01.0

La otra manera es multiplicar las 4 tasas <ie crecimien-

to trimestral3s respecto al trime.tre anterior. Para estc,

tendríamcs que calcular íirirnero crratío tasas irimesiraics

como en la ecuación antcrior, diviciiendo ei ínciice de cada

trimestre entre el del trimestre anterior y después multipli-

ear las 4 tasas como sigue:
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debe por completo a la base de comparación, es decir a lo

que pasó hace un año. Si nos olviCamos de esto, podemos

tratar de explicar lo qué pasó en el periodo actual median-

te acontecimicnros en el momento, cuando la explicación

relevante radica en lo que pasó el rño pasacio. Esto es un

error muy cornr'rn entre analistas.

Tasa promedio arrual

Nlientras que Ia tasa anual más usual en N{éxico es la

tasa de 12 meses, en Estados Urrrdos es la tasa promedio.

Es mul importante estar conscientes de la diferencia, r 'a

que en ios dos países es costumbre referirse a ambas tasas

como "tasa anual". Por lo mismo, cuando E,stados Uni-

dos reporta la tasa anual de inflación del 2009, se trata

de la promedio anual del año, inientras que en México,

nos referimos a la tasa de 12 meses o a la de f in de año.

Cuando et gobierno de Estados Unidos rcporta el cre-

cimiento respecto al mismo mes del año anterior, alude

explíci tamente a esta tasa como la tasa de L2 meses y

nunca como la tasa anual.

La diferencia entre ambas tasas puede ser significativa.

Por ejemplo, el Banco de México (BANXICO) informó

que la tasa anual (de L2 meses) de inflación en el 2009

fue de 3.60lo; la promedio anual, la cual no se da a conocer

(aunque cualquiera la puede calcular) fue de 5.370.

La tasa promedio anual ccmpara el nivel promedio de

un indicador en un año dado con el nivel promedio del

año anterior. Los promedios anuales se calculan para los

12 meses o cuxtro trimestres del indic¿Ltior. Por ejemplo, el

promedio anual Ce la inflación del 2011 es el promedio de

loq 12 índices de precios del 2011 dividido entre el prome-

dio de los 12 índices de 2010:

Promedio de los doce índices del  año

Promedio de los do:e índ.ices del añc¡ anteriot
-  1.0

Los promedios anuales "suaviz;ii" los efectos de niveles

inusualmente elevados o bajos en algunos meses (o i ; imes-

tres) del año, a diferencia de 1a tasa de 12 meses, que puede

mostrar tasas muy diferentes al promedio y -a veces- dis-

torsionar su lectura. Aun así, es importante señalar que la

magnitud de un cambio porcentual respecto a un periodo

particular estará influenciada por las fechas de cornienzo

y terminación del periodo. La ventaja de esta tasa es que

muestra un poco menos de susceptibilidad al problema de

la base de comparación que comentamos acerca de la tasa

de l-2 meses.

No hay un indicador económico en México que se reporre a

través de la tasa promedio anua-l. Sin embargo, la tasa objetivo

de inflación del Banco de Nféúco es una tasa de 12 meses

puntual de 3.0oó. Dado quc es muy diffcil que la tasa anual

siempre esté en 3-0%, el Banco dice que la tasa de inllación

debeía flucrua¡ dentro de un rango de "variabiiidad" de más/

menos un punto porcentual al¡ededor del objetivo, por 1o que

siempre debeiía sifl;rse entre 2.OoA y 4.09h. Aunque algunas

veces ia tasa anua-l se ha siruado por debajo de 4.0ul0, nunca se

ha lc¡gado que en promedio esté cerca del 3.00/o.,tun cuancio

el B¿nco nc publica la tasa promedio anual,la mejor tbrma de

medir su desempeño sería por medio de la tasa promedio.
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Tasa acumulada en el año

En algunas ocasicnes se acostumbra calcular esta tasa que,

simplemente, es la tasa en un periodo determinado rcspec-

to al nivcl de fin de año:

Tasu acu¡¡ tu lat{  d ,Uers ¿ =
lndice Mes t

lndíce dic iembre deL año anteríur
-  1.0

Por ello, la tasa acumulada en enero de cualquier año

sería igual a la mensual de enero respecto al mes anterior.

De igual forma, 1a acumulada en el :rño a diciembre sería

igual a la de fin de año o de diciembre a diciembre ltam-

bién llamado la tasa de 12 meses a diciembre).

Esta tasa se utiliza para comparar el patrón de un índice

en un año con años anteriores, ya que permite visualizar el

efecto estacional en series originales. Se usa mucho par:.

graficar la inflacióu, el empleo y las ventas entre varios

años. Por lo mismo, su aportación analítica es visualizar el

desempeño de un indicador en 1o que va del año versus su

comportamiento en años anterjores.

Tasa arl¡ual:p;ada

Cuando uno se acostumbra a pensar en grados centígra-

dos al observar la temperarura o en kilos para saber e1

peso, puede se¡ diffcil interpretar estas variables si ios cia-

tos se presentan en grados fahrenheit o libras. De alg,-rna

forma es relaiivamente fácil pensar en ciertas unidades y

a-=-:- .__

no rtecesarlaÍlente en

mún analizar las tasas

sea más intuit iva.

ot¡as. Po¡ lo tanto, es práctica co-

de crecimiento en una fbrma que

Si se viaja poÍ una .3.¡rete¡a a 80 ki lómetros por hora,

no importa si se recorre con exacti tud una hora u 80 ki-

lómetros. Lo signif icrr ir .o es que el velocímetro indica i .¡

distancia hiporetica quc se recorrerí i l  si  uno mancjara una

hora. En este sentido, el término "ki lómetros por hora" es

una medida que nos a1.uda a apreciar la velocidad en tér-

minos relat ivos. De la n-r isma m¿nera, podemos calcular

tas¿s de indicadores económicos qi-re sean más intuit ivas

para el  anál is is.

El mejor ejemplo de esta forma de analizar indicadores

es mediante las tasas de inrerés. Casi siempre que se refiere a

una tasa de interés se describe la tasa en términos "anuaJtza-

dos" y no directamente al periodo en cuestión. Por ejemplo,

la tasa t-ic interes que paga elgobierno en su Certificado de la

Tesorería (CETE) de28 dias siempre se expresa en términos

anualizados, es decir, bajc ei supuesto de que uno 1o tuviera

por un año completo y no sólo por 28 días. Igual sucede con

la tasa de política monetaria que anuncia el Banco de México

para el mercado interbancari o de 24 horas. Ésta se expresa en

términos anuales y nunca en términos de Io que en realidad

se va a pagar de un día a otro.

justemente, una tasa anual es el parámetro más ficil

de entender ¡ por 1o misrno, es práctica ccmún aoua\izar

Ias tasas ,Je periodos diferentes. Esto se hace al observar

una tasa mensual o trimestral y no podemos visualizar de

mxnera adecuada lo que implica en términos anuales. L,l

.  -  - -* ,*  !
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cálcuio rmplica hacer r l  supuesto de que el indicador bajo

observación se va a comportar en la misma forma durante

todo un año. Por lo mismo, es una tasa hipotética cuya

función es rneramente analítica.

Su forma de cálculo es relativamente simple. Si es una

tasa mensual, se ele\¡a a la potencia de 12. lo cuai equivale

a 12 meses consecutivos de crecimiento similar. Si es una

trimestral, se eleva a la cuarta:

tasa mensual anualizada del mes ¡ = (I+tasa mensual de/ mes t)1)

o bien:

tasa trimestral anualizada del trimestre t = (1+tasa trintestral t)a

Al final de esta operación, se resta 1 y queda el porcen-

taje de crecimiento.

El uso de tasas anualizadas es mucho más común

en Estados Unidos que en México. Exist:n muchos in-

dicadores que se reportan a tasas anualizadas, como el

PIB y los indicadores de vivienda (por ejemplo, ve.te

de casas). En cambio, en México realmente no hav in-

dicadores económicos (salvo las tasas de interés) que se

presentan de esta forma. Las razones son fundamental-

mente dos: primero, por falta de práctica. I-a existencia

de indicadores de aira frecuencia en México no t iene

tanto t iempo, en especial en comparaclón con Estados

Unidos. Por ejemplo, hasta -t988 sólo había un cálculo

anual para el Producto Interno Bruto; ei PIB trimestral

de México empezó a reportarse a partir de ese año ¡ a la

. lor iar i r rn i lc¡ t ] ,

fecha, únicamente existe n r l r tos t r imestrales a Part i r  de

1980. En cambio,  eI  Eureau aj 'Economit  Anaiysis (BEA)

de Estados Unidos t iene ciatos tr imestrales del PiB de

su país desde 19+. '  rn su página de lnternet v seguro hav

cálculos para anos anter i rJres.

La segunda razón es que en Nfér ico las ser ies estadís-

t icas de la ma1'e¡ i¿ de 1os indicadores presentan mucho

más var iabi l idad que en Estados Unidos, por lc que ias

tasas de crecimiento de un mes o un tr imesrre a otro

suelen se¡ mucho más elevadas. Al  e levar cualquier tasa

a una potencia,  1a nueva tasa resul tará todavía mayor:  e l

uso de tasas anualizadas exagera esta variación. Inclu-

sive, en casos extremos, estas pueden l legar a presentar

cifras escandalosas. 11
t ,

Uno de los t¡imestres que presentó una ,-ie las caídas

más drásticas en la actividad económica en México fue el

primero del 2009,que a tása anualizadarespecto al trimes-

tre anterior fue 25.20/0.12 Esta tasa parece exagerar la caida

del primer Lr.imestre, que a tasa anual (respecto al mismo

trimestre de1 año anterior) fue 7.90/0. No obstante, esto no

le resta validez analitica; la magnitud del desplome del PIB

en ese trimesire fue tal que si ia actividad económica se

hubiera despiomado de igual manera en los subsecuentes

tres trimestres. el PIB en el 2009 hubiera termitado 24.5o/o

por debajo del nivel del 2008.

11 Por ejemplo, el lndicador Global de Actrvidad Económica (IGAE)'

que es mensual, disminuyó 38.2o/o en enero del 2009 en términos
anualizados.

12 Es importante conside¡ar que las cifras se actualizan con frecuencia,
por io que esta tasa puede variar ligeramente en el tiempo.
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l -o que indic¿n

Es importante estar cc,nscientes de las dit 'erencias er:

la forma en que se píesenian las ta-.as. No -.ó1o es ¡r¡ i¡¡ !¡¿

común en Estados Unidos presentf,r  sus t ls 'Js de manera

anualizada, sino, en muchos casos se ref iere¡r : t  u.¡ i . i ¡  Corno

anuales, sin enfaiizar que son anualizadas. E.sto r-ros lleva a

comparar r iuustrás tasrs con iar de Estados Unidtrs ccl lo

si f t teran iguales y senera mucha confusión.

Finalmente, es posible mensualizar o tritnestralizar

. , , "1- , , i . .  r " . "  
" - , , "1 i , " ,1" - . . .1; , - r .  

l "  , , - . " , . ; .CUalqUler taSa SnUal lZaC* . , , - - .* . . . -  ,*  .  1 , .*- . . ,n lnvers¿.

En el  caso de datos mensuales se eleva a la inversa de 12,

es decit  7/12,y en el dc datos tr imestrales se eleva a 1./4:

tasa mensual del mes t = ((7+tasa anualizada del mes /) '  tt)-1

o bien:

tasa trímestral del trinrestre t = ((1,+tasa anualizada del trirnestre t)1'a)-1,

2.3 Efectos de calendario

Pueden existir cambios en la producción de bienes y servicios

de un mes a otro debicio a que no todos los meses tienen el

nlismo número de días, de firres de seman¿ o de días cie asue-

to. Las variaciones ocasicnadas por "efectos de calendario''

son las que hacen que la producción varíe de un mes a otro a

pesar de que todo 1o demás permanezca igual. En particular,

la co¡recciór, se enfoca en h frecuencia de ios días de ia rc-

mana i'la aparici,in de la Semana Santa en el año.

Aun cuando la producción diaria cie una fábrica" es la

misma todos los días, la mensual va a variar según el nú-

mero de días laborales en el mes.1i Cada mes puede tener

diferente canticiad de dras qur caen en t ln de semana v

días de asueto, de tal fbrma que la producción de un mes a

otro puecic variar significativamente. La producción varía

de acue¡dr¡ al día de la semana; nor ejemplo, en el caso . lc

ia act ividacl industr ial hav días con urra producción mal 'or

:r otr(\ . .  Para determinar 1¿s ponderaciones de los días sc

tiene que analizar cada serie, va que puede variar de un

sector a otro.

Por eiemnl, ,  fehrero r iene 28 dias l  marzo 3l :  s i  se ofre-

ce un servicio todos Jos días ciel mes, independientemente

si cs f in de semana o día de asueto) en marzo hubo tres

días más que en febrero, que es un incremento de 10.7o/0.

No obstante, la longitud del mes se considera como esta-

cionalidad por varios autores del tema y no como efectos

de calendario.

Mayo t iene 31.: si  el 1de eSte mes er: ipieza en sábado,

habrá 21, días entre semana; sin embargo, si comien¿a en

lunes, entonces habrá 23 días. En este caso, dos días más

representa un auinento de 9.5a/o. Por 1o mismo, en el efecto

de la frecuencia de los días de la semana, se calcula cuantos

lunes, martes, etc.. tiene cada rnes, se analiza si el efecto

es significativo para cada indicador y se ajusta con base

en ello. En principio, existe una afectación si un mes tiene

más lunes o domingos que el mismo mes del año anterior.

Por .ltlrro, existerr días d: rsrieto qiie afectan negativa-

mente la producción de un sector y positivamente 1os de otro.

13 En algunos paquetes estadisticos (como el X12). se maneja como par-

te del ajuste estacional la f¡ecuencia de los días de la semana.
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Pc,r ejemplo, l,r Semana Santa represent¿ de dos a seis días

menos de trabajo para'alg"rnos -qectcres (como manufactura),

pero días de más \¡entas para otros sectores (como rurismo).

Da.l., quc las téchirs de la Semana Santa se establecen en

función del ciclo lunar y no del calendario normal,':n algu-

nos arros é:ir es en marzo v en .)t:-os en ab:il. No sólo cs ur-r

mes dif'erente, sino también un trimestrc distinto (nrarzo es

el últ imo mes del primer tr imestrc, mientres que abri l  es el

primero del segundo trimestre de1 año). E,ste ienomeno, c,r-

nocido cr¡mo dc "Se mana Santa", hace que las comprracione s

anua-les (rcspecto al mismo nes de1 año anteríor o el mismo

trimestre del año anterior), conten€ian grandes anorn'¿lías. Erl

un año dado se puede comparar mcses igu'ales, pero con dí;rs

laborables muv distintos.

Para el efecto de Semana Santa se analiza cuantos días

antes del Domingo Santo se ve afectada una dcicrminacia

serie (que puede ir de uno a quince días) v con base en el lo

se ve en los años que cae en marzo, a principios de abri l  o

en abril, cuántos de esos días corresponden a cada mes y se

hace el ajuste correspondiente.

2.4 Ajustes estacionales

Todos los indicadores económicos se presentan como una

serie de riempo. Cada serie está constituida por varios

componeurcs que no scn obsernables directamente )/ que

obedecen a factores Cifererrt.o. Por lo n-r ismc, ir  uno es-

tudia la serie original sin discernir entre cada uno de sus

componentes, no sólo se dificulta e1 análisis, sino que se

puede llegar a conciusicnes erróneas.

ion¿than Ller ih

En principio, las series de tiernpc. se constituyen por cuiiio

componentes: 1) la tendencia de l:rgo plazo, que es el elemen-

to ccntrai; 2) el comnonente cíclico alrededor de la tendencia

de largo plazo, que aunquc su comportf,micrrto es en forma de

onda, no es necesariamente rep¡"rlar; 3) el movimiento estacio-

nal que ocurre dentro dci año caler-rdario; r; 4) una ',,:riación

residuirl ctxr cicrtc g¡¿tlo irleatorio, que ptoviene de 1¿ natura-

leza dc cada variable.lr Por 1o tanto, el pirtrón est:rcior'.rl refleja

los efectos periódicos que se repiten cada año v cuyas causas

pucdcn considerarsc ajerras a la naturaleza económica del in-

dicador en cuestión.

Lr actir.id¿d económica no sólo r'¿ría ntrcho dc día a día,

de semana a semana, de mes a mes y de trimestre a trimestre,

sino también hasta de minuto a minuto, como se.ve reflejada

en las cotizaciones de precios en los mercados financieros y de

valores. Estas variaciones se presentan igual en las diferentes

etapas dei ciclo económico, es deci¡ cuando existe una recesiórr

(que es un periodo de disminución en 1a activida.l económica.)

o un perrodo en auge. Estos cambios de corto plazo pueden

resultar de un sinnúmero de razones: es posible que proven-

gan de eventos forruitos (como un huracán o una inundación),

algún anuncio sorpresivo del gobierno o de un area del sector

privado, o de cualquier otro incidente no esperado.

Sin embargo, no hay que confundir estos cambios con

las variaciones que se explican mediante factores o patrones

estacionale. que son repei i t ivas ¡ por lo tanto, esperadas.

Por ejr::rplo, ei aurnento en las verita-. en época de las fies-

É

F
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ra Guerrero, Víctcr (1990).
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los inci icadores

tas navideñas, la rnayor comPra de Paquetcs vacacionales

cuanclo los niños terminan ' :1 ciclo escolar o la producción

agrícola al terminar de recoger la cosecha.

Para anaiizar bien las variacioncs en la act ir . ' idad eco-

nLlr- ic:r,  es importr, .re separa: las estacionales de todas

las demás. Por ejemplo, si  ut l  cottrerciant,:  at lal izara sus

r. 'enras de enero contr¿ diciembre, siempre encontrará una

disminución signif icat iva. No obstante, para que él pueda

tomar decisiones adecuaclas, debc considerar por separado

l¿ caída en ventas que se repite cada año después de las

f iestas navideñas de otros fáctores que pudieran afectar a

su negocio. La técnica más simple es comParar las ventas

de enero del año en curso contra las'" 'entas de enero de

otros años. Esto implica calcuiar la tasa de crecimiento de

enero respecto al mismo mes del año anterior. Por ello. la

tasa de 12 meses es una forma burda para corregir por las

va¡iaciones estacion:les. 1 s

El problema es que, al ser una tasa de 12 meses, el aná-

Iisis contempla realmente la actividad de todo el año y no

só1o la de enero. Por 1o rnismo, no se puede distinguir o

aislar lc que en realidad pasó en el mes. Por lo tanto, hay

técnicas estadísticas, conocidas como ajustes estacionales,

oue permiten "filtrar"1as variaciones estacionales de un in-

dicador y así poder concentrarse en el periodo deseado, es

decir, más en el corio plaz.o (1o que los economistas llaman

"ei'i cl inargeri'). Ei papel del ajuste estaciorial es ex¿mi-

s Sin embargo, el tomar la tasa de 12 meses no corrige ninguna estacio-
nalidad, simplemente se utilizan periodcs que pueden ser comparables

': (aunque no estrictamente ya que ienen los efectos de1 calendario).

mensual contra tasa de

de Ventas al Menudeo

Fuente: elaboración propia con datos del iNEGl.

nar el comportamiento de una serie estadíst ica a rravés de1

tiempo para encontrar patrones repeti t ivos en el caiendario

anual. f  inalmente, el proceso ajusta la serie para aproximar

los movimientos que habrían pasado si no hubiera existido

e1 patrón estacional.

Las estimaciones de los ajustes estacionales se basan

en la experiencia económica de años anteriores. Por esto,

es necesario que un indicador tenga, por 1o menos, cinco

o seis años de observaciones antes de poder reelizar los

ajustes necesarios.l.' La ventaja principal es que se puede

analizar mucho mejor el cambio en el margen (en ei corto

plazo) y así tomar decisiones más oportunas. Por ejem-

plo, puede ser que la producción industriai presentará una

caída muy pronunciada en un cierto mes, posrblemente

1ó llsto se hace mediante un modelo oe promedios móviles autoregresi-
vos, conocidos en l¿ estadística como modelos ARINIIA; en estos mo-

delos se recomienda por lo menos cinco años cie obseruaciones para

realszat eI aiuste correspondicnre. \?ase U.S. Census Bureau (2009).

Gráfica 2.1
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indicativo del co¡nienzo de una recesión, sin embargo, 1a

tasa cie 12 meses 1o rra a mostrar únicamente como una pe-

queña desaceleración, ocultando 1o que en ¡eal idad pudiera

estar pasando.

La desventaja principal de los incircaCores estaciona-

1:s cs que los rnodelos que sc ut i l izan no son tot¿lnente

estables, ya que cada vez que se agr3ga una observación

y se vuelve a correr el  modelo,  las c i f ras pueden can.5:ar.

aunque sea por muy poco. Por 1o mismo, cuando sale un

nuevo dato de un mes, cambian 1as tasas de los meses an-

teriores- Por ejemplo, en ocasiones esto hace que una tasa

l-  . -^. : - :^- .^ .^^^; , : , .  .  . . , , . .  1. .  , .  .1, .^- .  ^  -  . - . , , : . .^ .  E"ru l lCvayu!uL \u¡\ l ¡5L l rLéJrr \  ú

con frecuencia a tener que repensar 1a interpretación dei

i  ndicador bajo observacion.

Otro problema es que existen varios modelos de ajuste

que pueden dar resultados diferentes. En principio, cada

modelo tiene que cumplir varioo supuestos estadísticos. Si

dos modelos distintos cumplen con ellos, 1os resultados no

deberían ser muy diferentes. Aun así, existen estadísticos

reconocidos que argumentan que las técnicas de desesta-

cionalización presentan sus propios problemas y lirr,ita-

ciones que aunque no irnpiden su uso sí resuita necesario

entender. Algunos alegan que 1as iécnicas de ajuste son

heurísticas, es decir, no tienen un respaldo teórico riguroso

y f,reron desarrolladas mediante prueba y error. A final de

cuentas esto quiere decir que la estacionalidad es un con-

cepto "empíiico-intuitivo".

La técnica misrna sugiere que no deben importar tanto

ios puntos decimales de la cifra ajustada, sino la dirección

misma (r, ' ista meCiante 1a tendencia--ciclo). Sin e;,;bargtr,  al

Cirn¡lgarse las cifras, le ponemos rnucha ate nción a la pre-

, ' i . ien d- i  dr tn hr, t r  
" ]  

or , , , l^  1"." ,1 i . . , r -  .^r  I- -  I  _*. .  -1*-  . .  .o reportcn

con dos puntos decimaies.

I os algori tmos en si consisten en ia apl ic:r l ic in de pro-

rnedios mór' i les para suavizar la serie original.  Esto signi l i -

ca que por diseño, e1 nrétodo nunce \ ' ! .  I  anticipar un punto

de inf lexión. Si 1a serie original empieza a crecer, el últ imo

dato de 1a serie ajustada sicmpre va a estar subestimado ' l '

v iceversa. Por diseño, la cifra del últ imo mes siempre va a

ser la más endeble v a estar sujeta a revisión. No obstante,

dado quc la ut i l izamos para analizar la co1'untura, ést¡ r 'a ¿

ser la cifra a h que más atención le vamos :L poner.

El otro problema fundarnental es que existen diversos

paqnetes estadíst icos y técnicas para real iz r los ajustes. Si

iiferentes usuarios aplican métodos distintos, van a variar

1as cifras. Por 1o tanto, resultá indispensable 1a unificación

de criterios para que todos hablemos el mismo idioma.

Hace algunos años, e1 Instituto Nacional de Estadística

y Geografia (INEGI), el Banco de México (BANXICO)

y la Secreta;ía de Hacienda (SHCP) ut i l izaban paquetes

distintos que arrojxban cifras ciiferentes, lo que en ocasio-

nes provocaba mucha confusión.1; Por fortuna, hubo un

acuerdo para adoptar una metodoiogía en común y ahora

se aceptan los ajustes real izados por el INEGI como da-

tos c' Í iciales. Ei paorrete estadíst ico que se us¿r cs conocido

como ei X-12 AzuMA, desarrolJ.ado por ei Buró del Cen-

so de Estados Unidos.is

17 Véase Heath (2002a)
18 U.S. Census Bureau (2009)
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l .o t iue indican los indic:rdr¡res

A pesar de estos inconvenientes, exlste un consenso

entre los economistas que sí mejora el anál isis al apl icar

ajustes estacionales. En Estados Unidos es tan común la

práctica de caicular estos ajustes que en muchos casos ni

siquiera se dan a conocer los r.alores de la serie original,

es decir,  sin ¡. i rrstar. io¡ el l ,- ,  1as tasas de creci:niento que

se utilizan son siempre con respecro al periodo in¡uediattt

anterior y en consecuencia, el análisis involuc¡a el cambro

en el margen.

Una de las costumb¡es de Estados Unidos, que ya co

mentamos anteriofmente, es la de prese ntar muchos de sus

datos en foi-ma anualizad¿. Es mu1' común aplicar las tasas

anualizadas a las series ajustadas por la estacionalidad. Esta

tasa se llama "Seasonally Ajusted Annualized Ran" (SAAR).

La variable más importante de Estados Unidos que Je pre-

senta en forma SAAR es el Producto Interno Bruto (PIB).

En cambio, en México ningún dato se presenra (oficial-

mente) de esta manera, aunque ciertos anaiistas han em-

pezado arealízar el cálculo y hablar de é1.

2.5 Flujos versus acervGs

La mayoría de los indicadores económicos son flujos, es

decir, representan una cantidad de recursos en un tiempo

determinado y que, típicamente, añaden o disminuyen un

acervo. Sin embargo, aigur:cs indicadores son acervos (o

stocks) en un momentc determinado. Es importante estar

conscientes de las diíerencias entre ambos, ya que no sólo

tienen implicaciones üferentes, sino que el análisis tam-
bién puede diferir.

Ei ejen'plo clásico sería la dife¡encia entre ahorro (f lu-

jo) l .r iqueza (acervo). El consumidor decide no consumi¡

una parte de sus ingresos mensuales para ahorrar. La can-

trdad de dinero que t ien. c¡, el banco en un momento de-

terminado es parte de su r iqueza (uealth),mientras que ia

cxntidád que mete al banco cada mes sería el aho¡¡r.r.

Otro ejemplo serían las reservas internacionales que man-

tiene el Bancc de N{éxico. Las reserv¿." ¡cpresentan una can-

tidad de recursos (acervo), que tiene el Banco en una fecha

específica. Siempre se reporta el nivel de las reservas al final

de un periodo. Si es semanai, se infbrma el ;;r,el que existe

cada viernes; si cs mensu¿l) se reportit el nivel .¿l ú1timo día

del mes; ¡ si es anual, es la cantidad de recursos ai 31 de di-

cie¡nb¡e. En cambio, en Izb.¿Janza de pagos se da a conocer

la variación en el nivel de reservas internacionales, ya sea en

un trimestre o en el año. L¿ modificación en reservas (flujo),

debe corresponder a la diferencia que registra el banco cenüal

entre ios niveles de reservas al final de cada periodo. El ni.el

de reservas es un concepto de la base monetaria y lo regis-

tra el banco en sus informes ..obre la actiüdad financiera. El

cambio en el nivel de reservas es un concepto de la balanza

de pagos, que corresponde a ias cuentas externas del país.

2.6 Contribuciones al
crecimiento

.h,n muchas ofir-s!¿¡95 co:-rliene analizar la-q contribuciernes

de cada componente de una variable a su crecimiento. por

ejemplo, el PIB es la suma de1 consumo privado, la inver-

sión, el gasto púbiico y otras variables. Si en un periodo

)S

) l

,r

t .

I

)

t

27



lor.rarh¿rn i-{eath

dado cl PIB crecc 50,/o. ¿cuántr '  ."  debe al crecimiento de

cada uno cie sus coni l-rcnentes?

Matemáticams¡1¡s i :r  , ' , ¡ntr ibucicin de "Y" al cre e irnicnro

de "X" (siendo Y un componenre de X), se define como el

cambio porcentual de Y a precios constantes (real. .)  pon-

dered.; por cl porcentajc (pi;ndcración) de Y dentrr¡ dc X

del periodo anterior (t-1).

F,n 2006 el PIB crcció 5.2(th como resultado de un incre-

¡nento de 5.70/o en el consumo privado, 9.90/o en la inversión,

1.9o/o e¡ el gasto público v algun:r cont¡ibución de krs demás

componcntes ('r'ariación en existencias l el b¡lance comer-

cial). Pero, ¿cuánto fi.re ia contribución (o incidencia) de cada

componente al avance del PIB? Primcro calculamos Ia re-

lación del consumo privado ai PIB en 2005, al igual que las

mismas relaciones de cada componente. En el cast, del con*

slrmo, representó ó8.80/o del PIB. Multiplicamos la tasa de

crecimiento de 5.7o/o por 0.688 v nos da 3.9o/o.Si hacemos 1o

mismo pa¡a los demás componentes, resulta que la inversión

contribuyó 2.01(,,eLgasto público 0.20/oy los demás compo-

nentes -0.9%0. Si sumamos las tasas de cada componente nos

da el crecimiento total del PIB en 200b, que ñ:.e 5.20/o.

La mayoría de los organismos internacionales que se

ocupan de elaborar, regular y est^rLd,^riz r los indicadores

económicos de los países han establecido ciertas prácticas o

normas para cálculos estadísticos.le En particular, sobresaien

trcs convenciones relcvantes:

re La Comisión de Comunidades Europeas, cl Fondo Monetario In,
tcrnacional, La Organización para la Cooperación y Desarrollo Eco-
nómico, las Naciones Unidas y el Bar'co Nlundial. Véase European
Commission, er.al. (2008).

2.

Todas las tasas de crecimiento se ref ieren a datos

en precios constantes (c reales),  a no ser que se

especif ique lo contrario.

Relaciones, rat ios v componentes porcentuales

se deben calcular a part ir  de datos corr ientes

(o rrominalcs).

3.  Las contr ibuci t ¡ne s de u;a var iable al  crecimiento

de otra se detlne como el crecimiento de la prime-

ra en precios constantr:s, ponderada por la relación

de la primcra a la segunda a precios corr ientes.

Ei primer punto obedece e la lógica de querer eliminar el

cfecto de cambios en los prercir,rs cuando se analiza el creci-

miento de un indicador económico. E,l segundo punto tam-

bién, pero como tantc el numerador como el denqmirrador

contienen un componente de precios, se cancelan mutuamen-

te. Si tomaramos precios const¿rntes para las dos variables,

implícitamente estaríamos multiplicando el resultado' por una

relación de precir-,s sin saber qué significado tenga. Por ultimo,

el tercer punto busca concüar los dos primeros, aunque se

tiene que tener cuidado,ya que matemáticamente no dará una

suma exacta de la contribución de cada componente.2o

2.7 Fuentes y calendarios
de los indicadores

Existe una gran cantidad iie estaJísticas e indicadores econó-

nicc:. de México que se plcducen en divers¿s instituciones

20 En especial, se tiene que tener sumo cuidacio al tratar conceptos como
la variación de uistencias, ya que el significado estadístico es muy di-
ffcil de interpietar al presentarse cambios porcentuales exorbitantes.

1
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4. Producto Interno Bruto

Posiblemente el PiB es el. indicador económico más cono-

cido, o por lo menos, el que más se ha hecho escuchar por la

mayoría de ia població n.La razón es que es la medida más

corrrPrensiva de la actividad económica de un país y, por lo

ismo, el mejor indi.rrl.r de su ccmportamiento generai y

cel tamano en sí Ce la econonua. Pero v¿le ia pena ¿;l¿rar

no mide absolutamente todo '¡ a veces, su comporta-

rlento puede ocultar facto¡es imporrantes o engañar en

se Le considera el rey de los indicadores económicos y e1

más citado.

Aun así, no todos los libros que tratan sobre el uso de in-

dicadores econórnicos ponen al PIB en primer lugar. Daclo

que su írecuencia es trimestral, no tiene e1 impacto tan requl:.r

sobre los mercados que pudieran tener otros de mayor fie-

cuencia. Para cuando se publica el resultado ciel trimestre,ya se

cuenta con una idea muy cercana del crecimiento gracias a los

6T

Producto Interno llruto (PIB)

Producido por:

Frecuencia:

Fecha de publicación:

Volatilidad:

Revisión:

Dirección:

Tiempo:

Reaccron de mercados:

Internet

INEGI

Tiimestral

Aproúmadamente 50 días después de

terminar el trimestre

Moderada

Una vez al año (febrero)

Prociclico

Coincidente

Renta fija (inversa)

Renta variable (directa)

Cambiario (directa)

www. inegi. org. mxlbdiesi,/bdie

al verdadero estado de salud del país. No obstante,
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indi..:adores mensuales que se JiF,rndieron antes. Por lo rrrntt.,,

algunos textos abarcan el análisis del PTB casi al final v otros

en medio.66 No ob:tante, todos reconocen su importancia y

preponderancia dentro del estudio del ciclo económico.

Por ser precisamente el indicado¡ más completo, es t I más

correlacionacio con el ciclo económico; incluso algunos argu-

mentarían que e1 comportamiento del PIB es el .ici ciclo en

sí.67 Aunque existen muchos indicadores de mayor frecuen-

cia, básicamente la mayoría trata de adelanta¡ o anticipar el

comportamiento de algún componente del PIB v así antici-

par el proceder del PIB total y entender el ciclo economico.

Se podría decir que, prácticamente, rodos los indicadores

económicos están relacionados de una manera u offa con

este indicador- Po. ello, los indicadores mensuales adelantan

información sobre el comportamiento del trimestre.

4.7 Definiciones y merodulogía

Dado que el PIB es un indicador que hace referencia al total

de la actividad económica, no resulta práctico registrar ab-

solutamente cada servicio o bien final producido en el país

en un periodo determinado.68 Por esto, para el cálculo dei

PIB se utüzan encuestas (que resultan de muestreos), resul-

Rogers (i998) ana,Jna eI PIB en el capíruio 13 de 14 en tr¡tall Baumohl
(2005) lo abarca después de m¿s de t00 ¡áginas: ¡ Frumkin (2005)
pone lc; indicadores en orden alfabético.
Pcr ejemplo, Herrera (2A04'¡realjza un esrudio cionde mide la correla-
c:ón enüe los cicioq económicos cie X{éxico y Estados Unidos utüzan_
do aI PiB ccrnc el único inriicador del ciclo.
Un censo trata de abrcar absolutamente todos los cor4ponentes
en cuestit in, por ejemplo, e1 censo de población busca contar todas
las personas en el país. En cambio, la mayoría de los indicadores se
construyen mediante muestras representativas de las cuales se puede
inferir ei tamaño o valor en cuestión.

tados de censos (para el cómputo dei airo base) v registros

administrativos para clespués aplicar técnicas estadisticas

que infieren el valor de producci<in. Resulta de urr proceso

et-,mplejo que re<¡uiere de rrrucho esfi-rerzo y rrabajt, _, ¡,or lo

mismo, su elaboración es tr imestral.6e Nlluchos países (corno

N'Iéxico) tienen un pro)n' mensual, pero va,le acl¿ua¡ que, ci

realidad, no son medidas dei PIB mensuales, sino indicado-

res generales que se construycn de muestras representativas

sirrr i lares pero mucho más acotadas que el PIB. En el caso

de N{éxico es el indicador global de la act ividad económica

(IGAE), mientras que en la mayoría de los deniás paises

de América Latina es el indicador mensual de actividad

económica (INIAE).

En sí, ei PIB es la suma de los valores dg mercado de

todos los servicios y bienes finales producidos por los re-

cursos (trabajo y capital) de la economíi que residen en el

país. Las palabras clave son final y producidos. Al referirse

a bienes finales, significa los que se prod,rcen para consumo

final y no intermedios para el usc de otro bien final. La idea

es captar el valor agregado en cada etapa de Ia producción y,

así, eütar una doble contabilidad. Por ejemplo, al contar el

valor final de un autorrróvil no se agrega el costo del motor,

asientos, Ilantas, radio, venta,,os y demás partes, sino sólo el

valor cie mercado del producto final que ya incluye todo.

Asimismo, hay que poner énfasis en la palabra produci-

dos. Esto significa que se deb?n cottab{nar todos los bierrcs

finaies p;cducidos. independientcmente si se ,",endieron c

óe Para una may,or explicación metodológica del PIB ;,las cuentas nacio-
nales, véase Lequiller & Blades (2009).
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no. En otras palabras, también se consideran los cambios

en inventarios. Las reventas no se incluven err las cuentas

de producción, ya que el comportamiento de 1a reventa no

es indicativo del r i tmo actual de producción. En este caso

únicamente se debe considerar el valor agregado, que co-

rresponciería a los salar¡os y utilid'rdes de la emprcsa que se

dedica a la reventa. A final de cuentas. el concepto básico es

el de valor agregado en cada etapa de producción.

Hay un segmento muy importante de la actividad eco-

nómica que no está del todo incluido en el cálculo del PIB,

que es la economía no observada. Dado que ésta no se

contabiliza, es 1ógico pensar quc no se incluve en 1a con-

tabilidad nacional. No obstante, la economía no observada

comprende la informal y la ilegal (es decir, criminal).Tanto

la economía inform¿l como el empleo no protegido guar-

en común el hecho de que, si bien suponen infracción

reglamentos y códigos, no implican en sí mismas un

portamiento o una conducta criminal. La economía

propiamente hablando queda fuera de 1o informal

gira en torno a transacciolres de bienes y servicios

adquisición, distribución y/o producción ya constiru-

comportamientc criminal. 70

distinción entre informal e ilegal importa po¡que 71

72

,principio los sistemas estadísticos incluyen cierta me-

ión de la producción no registrada de bienes y sen,i-

convencionaies, haciendo en parte uso d" ,rrétodos

ición directa como encuestas .¡ móiliilos ¡5:recia-

a más información sobre el tema, se puede referir al "Handbook of
Non-obseraed EconomT|' de la OCDE (Paris,2004).

l izados, mientras que lo cr i ; ; . rnal  va se escapa por com-

pleto. : r  Tambien es importante desde el  punto de vista

de las polít icas públicas: 1o informai es algo que se puede

resolver con ajuste " . lo f iscal, mientras que 1o rlegal (cri-

minal) ya es un asunto de seguridad pública.i2

El PIB se puede medir de tres fornas, equivalentes

entre sí,  pero no necesariamente iguales:7i

1. Valor Agregado: se mide

los insumos, 1os cuales se

valor agregado.

2. Ingreso: se miden los pagos a 1'actores de la produc-

ción, es decir, lcs sueldos pagados y los excedentes

brutos de operación. r.

3. Gasto: se mide el consumo de los hogares, el

gasto del gobierno, la formación bruta de capital

f i jo, las variaciones de existencia y las exporta-

ciones netas (menos importaciones) y la suma es

igual al PIB.

Casi todos los países utilizan dos de las tres formas

parala meciición de sus cuentas nacionales. En el caso de

El INEGI rea.liza cálculos de actividades informales corresoondien-
tes a la subfacturación de empresas, una parte informal de ios hoga-
res y la oferta de mercancías que pasa por el comercio exterior, que
incorpora en las cuentas nacionales v representa al¡ededor de 1270
del  PIB.
En ia práctica ss¡¿s iis¡incioqss no siempre funcionan tan clara-
mente. Por eiempio, et comercio anhi¡lante de bienes robados o
piratería toc¿ io criminal cor¡ lo infcrmal. En es:r: ::sos el criterio
que se apirca es que mienrras la actividad sc: conducida en una es-
cala tal que no requiere Ce la adopción de prácticas contables para su
conducción, cae del lado de la informalidad. Agradezco a Rodrigo
Negrete por estas aclaraciones al respecto.

73 Las discrepancias principales entre las tres formas resultan princi-
palmente en la medición cie los precios constantes.

1a producciói.r  bruta y

restan para obtener el
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México se uti l izan los dos primeros (y se calcula el terce-

ro), mientras que en Estados Unido" , h mayoría de 1as

naciones desa¡roliadas se usan ios últ imos dos.7t Indepen

dientemente de los métodos empleados, es muy común

ver ei PIB desglosado por ci iado del gasto, ya quc otrece

un marco contable conceptual y analít ico, mur'úti l para la

co;lstruccior l de modclos m acroecur )o mc'tri ct 'ts.

Por el lado del gasto, se suman todos los gastos re'aliza-

dos en el mercado en el país para adquirir bienes v servicios

finales en un periodo determinado, ya sea un trimestre o

un año. Po¡ lo mismo, se le denomina el producto interno

bruto a precios de mercado. Para este cómputo se suman

todos los gastos que reahzaron los residentes dei país para

adquirir bienes y servicios de consumo (C), más los gastos

que realizaron 1os hcgares, las empresas y el gobierno en el

país para adquirir bienes de inversión (l), más los gastos de

consumo realizados por e1 gobierno (G), más la variación

en los inventarios (V), más las exportaciones (X), pues re-

presentan bienes producidos en el país. Por último, se restan

las importaciones (M), ya que son bienes elaborados en el

extranjero. La suma representa todu los bienes y servicios

producidos en el país sin importar ia nacicnalidad de los

consumidores o empíesas, ya que el interés es calcuiar la

producción interna.

Por ello, el PIB se puede representar de la srguiente forma:

PIB=C+I+G+V+X-M
4.4 Í  \

7a La elección de los métodos a utilizar depende de la disponibiiidad de
estadística básica con que cuenta cada país y ésta ciepende del tipo de
orgrnización jurídica que tenga.

Jon:rthtrn I-leath

Los datos ciel pIB se desglosan también por activida-

des económicas, siendo la desrgregación principal en acri-

vidades dei secto¡ prima.rio (agricultura, ganadería, pesca,

aprovechamiento fbrestal v caza), del secu,,. lario (indus-

t ' i . .  
- . - " l -  

. t , ' . . .  ¡ ¡ , rctrn, . , . iÁn minerír  e]cctr ic idrr l( t  ld:  t l ld l lu ld l !u l  J5,  LUlrJLr uL!rvr¡ t  ¡ r ¡ ¡ ¡ r \  r  r4t

aÉiua y sumrnistro de gas por ductos al consumidor final) y

del  terc ier io (c^-ercio.  ser ' r ' ic io:  )  act iv idrdes del  gubier-

no). Cada uno de los sectores contiene un desglose muv

detallado que se presenta mediante el Sistema de Clasi-

f icación lndust¡ial de América del Norte (SCIAN), que

desagrega la producción en 20 sectores principales y L,049

clases.;5 Este sistema lue desarrollado a raiz del Tratado

de Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá, por io

que presenta una clasiíicación de las actividades económi-

cas compatible entre los tres países.

Otra forma de medir el PIB es por el lado del ir^greso,

es decir, mediante la surna de todos 1os ingresos que re-

ciben los asalariados, empresarios y agentes económicos.

Los economistas ciescriben la su¡na como los pagos a los

factores de producción (capital y trabajo) y se le denomina

el ingreso nacional (IN), que es igual al producto nacional

neto a costo de los factores. Para llegar al equivalente del

PIB, se le tiene que restar los impuestos indirectos, sumar

los subsidios, restar las.ciepreciaciones y sumar los pagos a los

factores de producción del exte¡ior.

Lo anterior nos lleva a resaltar lalios conceptos adicio-

nales. Et pr::rrero es la d.istinción entre el cáLcr"Lo a "precios

7s La desagregación deta.llada se puede consultar en la página de In-
terner del INEGI: ww*'.inegi.org.mx Véase el capírulo ó para una
expücación detallada del SCIAN.
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i ,o . .1ire ir tdjc,rn io-c incicirt i , l l 'e s

de mercado" l' ¿ "costo de factores". La diferencia entre es-

tos dos es el trato de los irnpuestos indirectos v subsidios, va

que los precios de merc¿do incluven los impr,restos netos de

subsrdros a la producción y a los productos, mientras que no

están considerados en los costos de f'actores, Se pue.le ilus-

trar fáci lmcl l te con un ejemplo: : i  '  ." lpranrt ls en el me¡cado

un producto, el precrc, inciuve el impuesto al valor agregado

(IVA), el impuesto especial a producción v sen'icios (IEPS) v

cuaiquier otro al consumo. En cambio, cuando sumamos los

costos de los factores, no están contemplados los impuestos

netos de subsidios, pues no representan un pago a un factor

de producción. Si consideramos un subsidio como un im-

puesto negativo, e1 tratamiento es similar pero a la tnversa.

Por lo mismo, para convertir el PIB (o el ingreso na-

cional) a precios de mercado a1 PIB a costo de factores,

restamos los impuestos indirectos:

PIB =PlBp ,  , - ( impuestosindirectos-subsidios)
costo de tectores ¡ feoos de mefcaoo ¡

(4.2)

Otro concepto que vale la pena explicar es la distinción

entre el producto bruto v el producto neto. La diferencia

entre "bruto"y "neto" es la depreciación, es decir, el desgas-

. te de los activos f i jos que en un momento dado se t iene que

:reponer.76 La producción neta no considera este desgaste

realizan las empresas en forma de un qasto diferido en

contabilidad. La inversiórr fiia bruta incluve la deprecia-

n ccirro un gasto r1e inversión.77 Vaie l:r ¡ena resaltar que

la mavo¡í:r de los cáJculcs son err términos brutos por lo que

se t iene que estimar la depreciación aparrc.

Por último, exlste la dife¡encia entre el producto interno

bruto y el producto nacional bruto (PNB), cuya distinción

redica en que el primero es un concepto geográfico, mi,:n-

tras que el segundo es uno de nacionalidad. La producción

interna aba¡ca todo 1o que se produce dentro del Lcrritorio

de \4éúco, independientemenre de la nacionalidad de quien

lo produce. La producción naciona-l inc1u1's la de todos los

mexícanos que mantienen .al pilís como su centro de interés

(tal es el caso de 1os diplomáticos), independientemente de

dor-rde radican. Por 1o mismo, para pasar de1 concepto rnrer-

no al nacional se tienen que surnar los pagos a los factores

tJe producción recibidos de los mexicanos que radican e¡r el

exterior )'resiar los pagos a los factores de producción de los

extranjeros que residen en México.

Hace algr.rnas décadas, Estados Unidos acostumbraba utü-

zar el PNB en casi todos sus análisis de la economía noneame-

ricana, mientras que la mayoría de los demás países utüzaban

el PIB. No obstante, como ¡esultado de 1as recomendaciones de

IaOrgantzaúón de las Naciones Unidas (ONU), la práctica en

Estados Unidos cambió hace tiempo y ahora reporra el PIB,

En teoría, al reahzar los ajustes mencionados, el cálculo del

PIB a precios de mercado es iguai al ingreso naciona-I. Pero, en

Ia práctica existe una pequeña ciiferencia que se le atribuye a

una discrepancia esiadística por la dificultad de medir ambos

conceptos a ia perfección. En resumen, para pasar del PIB (a

precios de mercado) al ingreso nacional (a costo de factores),

se realizan los siguientes ajustes:

l. También conocido ccmo consumo de capital fiio.
También conocido comc formación b-ü d. capital fijo.
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Producto interno brüto n*.u. ¿. 
-",."¿,,

Menos: Daso neto a los fáctores dc oroducción del exterior

Igual: producto nacicn¿l b¡uto

Menos: dep¡eciación

Igual: producto nacional ne¡-,

Menos: rmpuestos neto de subsidios

Menos: discreoancia estadística

Igual :  ingreso naciond.o*u¿.r , . ,n, . ,  ( -1.3)

Si realizamos otros ajustes, dei ingreso naciona-l se puede

llcgar a1 ingreso personal disponible. En este caso, se tienen

que restar las utilidades de 1as empresas, los impuestos di-

rectos (impuesto sobre la renta y contribuciones al Seguro

Social) y otras deducciones personales. En Estados Unidos,

el ingreso personal disponible es de las variables más im-

lortantes en el análisis de los ciclos económicos. Sin em-

bargo, no existe como indicador de coluntula en Méúco; 1o

más cercano sería el ingreso nacional (a costo de factores),

que se publica más de 12 rueses después de haber concluido

el periodo.

El PIB se calcula a precios corrientes (nominal) y a

precios constantes (real). El primer cálculo es del valor

total, que incluye cambios tanto en voiumén como en

precio. El segundo elimina el efecto del cambio en los

precios para aproximar más el concepto de volumen pcr

sí solo. La diferencia entre ambos es el deJ'lactor im?lícito

de l.recios. También, es imoortanre recordar que e! PIB

es un concepto de flujo, es decir, es la cantidad de bienes

y servicios que se produce en un tiempo determinado, a

diferencia de un acervo (stocL).

jonrth:,-n I-{eath

Aurrgue ¡esulta conveni€nte entender estos conceptos,

en la práctica el análisis se iimita ai uso del PiB real (a

precios de mercado). Larazón es que el PIB se publica tri-

mestralmente (coi, ,in fezago de siete semarras), mientras

que el detalle de las cuentas nacionales no se conoce hasta

al¡ccieCcr de nueve meses .lcspué .

4.2 Cálculc del PIB en México

México es de los pocos países que calcula el PIB real por

el método del valor agregado (qre .s el rr,ás complica-

do). Éste método es el más comprensivo, -ya que mide

directamente la producción y no el poder adquisit ivo

(como sería el caso al medi¡ el PIB real por pl método

del ingreso). El Fondo Monetario Internacional (FMII

recomienda utTlizzr los métodos de ingreso y gasto, por

ser los más fáciles. Sin embargo, sabe que el método del

valor agregado es el mejor ¡ por 1o mismo, ha reconocido

las cuentas nacionales de México como de las rnejores

del mundo.

Para esto, el INEGI establece las cueni.a¡ de producción

(cuentas nacionales), que resultan de la mediciór' de varias

cuestiones incluyendo:

1. El valor bruto de la producción.

2. Los bienes y servicios de uso intermeciio.

3. El valor bruto agregado, que es l¿ resta de los dos

prirneros y equivale al PIB.

4. La remuneración a los asalariados,ya sean obreros

o empleados.

i:l

iF
a
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5. Los i;npuestos netos a la ¡l'rducción (impuestos

menos los subsidics).

6. El excedente brutc¡ de operación.

7. El número de puestos ocupados remune;lCos.

8. El número de subcont¡atados por otros establec'

rnientos (outsourcing), que es irartc del consumo in-

termedio (a partir de i998).

También se calcula una matriz de oferta y demanda de

utilización que permite regularizar mucho de 1o que no

es medible (la economía rro observada). Por ejemplo, los

productores de tequila reportan una producción total anual

mucho lnenor a las exportaciones que reportan las cifras de

comercio exteriol por lo cual no cuadran las cifras. El cua-

d¡o de ut i l ización permite capturar estas inconsistencias y

corregirlas en el cuadro de oferta.

Por úitimo, se producen varias cuentas más, todas inrer-

conectadas, que amarran al sector externo, a la formación

de capital, al ingreso, al gasto y otros sectores de la econr-

mía en un marco contable completo.

4.3 Diferencias metod.ológicas
, del PIB de México y de

Estados Unidos

T)ad.-, q,:e uno ie los métodos principales de me,iir ei PTB

en Estados Unidos es por el lado de ios ingresos, lo

se obtiene, en especial al deflactar por índices de pre-

' 
es el poder adquisitivo agregado cie los salarios y no

realmente la producción re¿l. En cambio en Nl[éxico se

obtiene de manera direcrl  cl  vr lor agregedo por la pro-

ducción menos los insumos intermedi<,rs.

Lc¡ anter io¡  se puede encender mejor con un ejemplo.

Suponqamos Q',e en Estados Unidos ha1'  un huracán

nivcl extrcmo quc no pern-r i te que los alumnos \¡a)¡. ln e

clase. Esto signif ica que no reciben el servicio (educa-

ción).  ¿Qré pasa? Como 1os maest¡os s iguen recibiendo

sus salar ios,  no .e ref le je l l  J isminuci t ,n del  scrr  ic io en

Ias cuentas del  PIB. En e1 caso de México,  pensemos que

se prúsente un virus desconocido que obl iga a las escue-

las a cerrar.  Aquí se mide el  número de estudientes por

niveles y se les pondera por el número de días de ciase,

pero se resta la cantidad de días que dejaron de asist ir  a

clases. Lo mismo paia con los nrédicos, los funciona¡ios

nr ' rh l i rnc eteé¡era

Por ello, en México se mide'correctamente el efecto de

la Semana Santa o del Bicentenario, cuando las empresas

cerraron por ias fiestas. Dn cambio, en Estados Unidos se

subestimó el efecto sobre el PIB del ataque a las torres ge-

mel:s en e!2}0L,ya que muchos de los saiarios se siguie-

ron pagando aunque no hubo suministro de servicios.

La epidemia del HlNi en abriVmayo del 2009 tuvo

un impacto inmenso en México a raíz de que eI gcbierno

ordenó el cierre completo de establri irnientos, i ibricas,

restauÍantes. escuelas, mus€osr crnes, etcétera. Dajo que ""

p^garon salarios en esos días, si la medición hubiera srdo

como se realrza en Estados Unidos, se hubiera realtzado

una sobreestir¡ación significativa en el PIB. Sin embargo,
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ai utiiizar el método de valor agregado, se pudo caprurar la

mayor parte del efecto.

4.4 Relación con los demás
indicadores

Como se comentó antes, el marco analít ico más uti l izado

del PIB tr imestra. l  es el desglose por ei lado de los gastos:

PIB=C+I+G+V+X-M (4.1)

De una forma u otra, Ia mayoría de 1os indicadores

de coy-rntura (de frecuencia mensual) nos a¡¡dan a an-

ticipar el comportamiento del PIB trimestral. Por ejem-

plo, el índice de confianza al consumiCor, las ventas al

menudeo de los establecimientos comerciales. las ventas

de la Asociación Nacional de Tiendas y Auto Departa-

mentos (ÁNTAD), y los indicadores de ocupación y em-

pleo sirven para anticipar el consumo privado. El índice

de inversiór, f i ja bruta y los indicadores de las empresas

constructoras se utilizan para adelantar el comporta-

miento del gasto en in', 'ersión privada. Las estadísticas

oportunas de finanzas públicas al.udan a predecir el gas-

to público. Finalmente, los datos de la balanza comer-

cial y los indicadores petroleros dan el balance final. Si

existiera con periodicidad trimestral el ingreso personal

disponible, ¡s¡clríemos información para entender mejor

el gasto privado de ias familias-

Otros indicadores a¡rdan a anticipar el comporta-

miento de cada uno de los sectores (primario, secun<iario

T,.- , . f t - , . -  IJ- . . .1.
- ,urrd!1¡dir  

¡  ¡LdLr¡

1' terciario). Por ejemplo, la información oportuna de1 sec-

tor ai imentario cia indicios del comportamiento dei sector

primario. La encuesta de opinión del sector manufacture -

ro, el índice d. 1¿ actividad industr ial,  la información de

los establecimientos manufactureros con programa IM-

N1EX78 y los indicadores del sector manüIacturero sirven

pa¡a anticiDar el comportamiento del sector secundario.

Por últ imo, las ventas de los establecimientos coruerciales

y la información de los e¡Lablecimientos del sector servi-

cios adelantan información acerca del sector terciario.

4.5 Evolución del indicador

La medición de la producción del país y su comporta-

miento se conoce formalmente como la contabi l idad na-

cional y pertc¡¡ece al Sistema de Cuentas Nacionales.

La metodología original fue elaborada, prilrcipalmente,

por Simon Kuznets en Estados Unidos en la década de

los 30 del siglo pasado. La generación de las primeras

cuentas de producción e ingreso nacional y su recons-

trucción hacia atrás desde 1869 fue parte de la razón

por la cuai se le otorgó el Premio Nobel de Economía

et I97'J.. La primera presentación formal de las cuentas

nacionales para Estados Unidos apareció en 'J.947 cott

datos anuales de 1,929 a 1,946.7e Trece años después (en

1984) se le concedió el Premio Nobel a Richard Stone,

quien también aportó contribuciones fundamentaies a

lo mismo-

En particuiar, aunque el IMMEX mticipe el comportmiento d€l

sector secundario, su divulgación no es tá¡ opoftuna.
Yamarone, Richard (200a), p.13.
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Los pr imeros esf i terzo. .  para establecer el  Sistema dc

Cuentas Nacionaies de N{e;,r ico (SCNI\ ' I )  se cr istal iza-

ron en ia década de los 50 del  s ie lo pasado mediante un

traba. io conjuntu . i .  BANXICO, Nacionai  i r inanciera l

ia SHCP. En ese momento,  e l  Banco de Nléxico asumicr

la tarea de elaborar l ¡  ¡ontabi l idad nacicr l l  r 'produ-

cir  las c i f ras del  PIB con frecueucia " .nual .  A pert i r  dc

la reforma administrat iv¿ que se introdujo al f lnal cle

1,976, |a responsabi l idad de esta información esta. i ,s

t ic¿ se t rasladó a 1a Dirección General  de Estadíst tc i r ,

que formab,r  partc dc la Se, ' rct¡r i r  Jc Progrrmación 1

Presupuesto (SPP).  Después de un per iod<¡ de transi-

c ión,  a part i r  de 1981, la SPP asumió la responsabi-

l idad. Un par de años más tarde, en 1983, esta labor

pasó al  recién creado Inst i tuto Nacional  de Estadíst ica,

Geografía e Informát ica ( INEGI),80 donde se produce

en Ia actual idad.

El SCNM ha visto mejoras continuas a 1o largo del

tiempo en su metodología, cobertura y detalle. Cada de-

terminado tiempo se cambia de ano base para reflejar

ponderaciones y actividades económicas actuales. Por

:jemplo, la industria de computadoras personales no exis-

en i¿s cuentas nacionales en 1980. No obstante, uno

los avances más importantes fue la incorporación de la

h.rra trimestral hacia fines de la década de los 80 con

a part ir  de 1980 ¡ posteriorrnente, desde el 2000, la

ión Ce cirras ajustas por estacionalidad.

(2009), pp. 773-185. Hoy; Instiruto Nacional de Estadística y

Se han real izado cálculos anuales dcl PIB para Móxi-

co desde 1895. Sin embargo, las ser ies or l ¡ ; inales se in-

terrumpen de 191 1. a 1920 y <iespués hubo cambios de

base y metodología fr..uentes que han hecho dificil las

comparaciones históricas Por tal motivo, a part ir  de 1950

existerr cinco series con bases diferentes que abarcan pe-

¡iodos dist intos v se traslapan entre sí (ver cradr,r 4.1).

Ir l  lNEGI h. cxtendido los periodos nrcdiantc cncade

namientos y retropolaciones, pero únicamente para cier-

tos años y cn los casos en que la información no es muy

dist inta. No obstante, no ha encadenado todas las series

para construir una sola porque no se dispone de la misma

información, que en general se amplía con el paso de los

años. E,l resultado llnal es quc México no cucnta con una

serie histórica, homogénea y única, del indicador econó-

mico más importante para el país. 
:

Por ejemplo, la maquila de exportación se contabiliza-

ba antes de 1988 poi el valor. agregado a la exportrción,

representado por la suma de insumos, sueldos y la gaoan-

cia del empresario. No se registraban las importaciones

Cuadro 4.1

Series existentes del PIB de México

l,_i,¡,+8.1ffi r,i,irr¡=i¡tie0,,prtiffi tin ,lfeli,,pffi
el¿boración propia con base en INEGI (2009b) y el BIE
del I]\IEGL
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porque se tomaban como bienes de otro país que entran v

salen con alguna transformación. Por e1lo, al desconocerse

ese dato no se pueden hacer series comparables ::ás allá

de 1988.

Fli INEGI no ha querido extender el ejercicio de enca-

cienamiento para armar una scia serie debido a ios proble-

mas metodológicos expuestos. Sin embargo, varios analis-

tas8r han realizado el ejercicio a sabiendas de que la serie

contiene muchos supuestos implícitos v que su utilización

para el análisis histórico es limitada. El resultado se puede

apreciar en la graf ica 4.1.

4.6 Historia

Desafortunadarlente, las tasas de crecimiento del PIB

anual no nos permiten determinar las fechas de los ciclos

económicos y ni siquiera confirmar la existencia de rece-

siones, por 1o que no podemos precisar la historia de los

ciclos económicos anterior a 1980. No obstante, es posible

observar varios episodios (alrededor de 10) cuando el PIB

anual disminuyó y pudiéramos pensar en que hubo algu-

nas recesiones en esos rnomentos. E,s muy probable que Ia

mayoría de las ocasiones fuera producto de malas cosechas,

ya que ocurrieron antes de la industrialización del país. Las

excepciones fueron el periodo de 1910-1915, cuando se

<ierrumbó la producción por la guerra de la Revclución, y

\927-7932, cirarrdo México sufrió las c.rrsecuencias Ce i.a

Gran Depresión de Estados Unidos.

fonatlirrn Ileath

Gráfica 4 1

Variación anual del Producto Interno Bruto
de México (189ó-2010)

Pérez.

Es posible que hayamos tenido recesiones en 1953-

i954y en 1.976-L977, años en que hubo devaluaciones de

ia moneda. Sin embargo, los datos no nos permiten preci-

sar si realmente la disminución en la actividad económica

fue suficiente para clasificarse como recesión y los meses

que pudo haber durado. De 1980 a la fecha, hemos sufrido

seis recesiones claramente identificadas (ver capítulo 3).

La época de n-rayor crecimiento Cel PIB se dio entÍe

1933 y L98L, justo al sal ir  de la Gran Depresión hasta ter-

minar el boom petrolero. En estos 49 años, el PIB creció a

un prornedio anual de 6.20/a.En cambio, en ios siguientes

28 años (.L982 al2010), ei crecimiento medio f¡¿ de ape-

.ras 2.).o/o, con una varianza mucho más eiei-ada.

En Ia etapa contemporánea de nuestra historia, se ob-

servó el crecimierrto más elevado G.jo/a) en el sexenio de

10%

15o/a

-Variacicin anual -Promedio del oenoclo ore sidencial

h É f-  óO h i  N O 6 b É N O 6 b r-  f -  ó O
$-oÉHNmO+*499NN€O5CC
€oooloóóoaaooS-o5o-c
¡dÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉNN

Fuente:  e laboreción propia con datos de INEGI r .Juan N{orcno
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Carlos Salinas (1989-1994). A part ir  de entonces, cada

sexenio ha registrado un plorrredio menor al anterior: con

Ernesto ZeC\-\!o (1995-2000) fue -?.5010, con Vicente Fox

(2001-2006) alca¡zó 2.L0/o, mtentras que con Felipe Cal-

derón (2007- 20L2) se estima que el promedio quedará por

debajo de 2.00/0.

El INEGI publica la información del iIB real entre

siete y ocho semanas después de haberse concluido el tri-

mestre. Se da a conocer el PIB total y de los agregados

de los sectores primario, secundario y terciario. Los datos

de cada trimestre se presentan en millones de pesos anua-

lizrdos, es decir, multiplicados por cuatro. E1 objetivo de

expÍesar las cifras así es para reportar el nivel que alcan-

zaríaIa economía si en el resto del año se mantuvieran las

condiciones observadas en el trimestre en estudio. T¿m-

bién, se presentan las series ajustadas por estacionalidad,

la serie original corregida por efectos de calendario y la de

tendencia-ciclo. En la gráfi ca 4.2 se puecien apreciar las va-

riaciones anuales tanto de Ia serie original por sí sola como

la original corregida por efectos de calendario.

.7 Divulgación del PIB

cifras que se presentan t ienen el carácter de prel i-

res, ya que una vez al año (en el reporte del último

'estre) se dan datos revisados para todo el año. Esta

t lca es müy difsrente en Estados Unidos, donde exis-

iprocedimiento de divulgar tres estimaciones con un

i$e diferencia: al mes de haberse terminado el tri-

C,if ica 4.2

Variación anual del Prcducto Interno Bruto

Sbn9\Ol.-N@CO

NNNc.¡a\¡c.¡NNcl

-Conegido por efectos del calenciario

Fuente: elaboración propia con datos del INEGI

después se publica la est imación "prel iminar"; y f inal-

mente, al siguiente mes, el est imado f inal.  En ocasiones,

las diferentes estimaciones pueden mostrar variaciones

signif icat ivas. En cambio, él manejo en México es di-

l'ulgar una sola estimación preliminar, que típicamente

no presenta variaciones significativas al dato revisado.

En otras palabras, mientras que en Estados Unidos se

privi legia la opor,urr idad sobre la exacti tud, en México

se da más aiención a la yi-ecisión que a la oportuniciad.

Otra , j i ferencia muy importante con Estados Unidos

es que en México se dan a conocer tanto las series origi-

nales como las ajustadas por est¿cional iciad. En ^ambio,

en Estados Unidos no se dir.- ,r lgan las series originaies,

es decir, antes de ajustar. También, es práctica ccmún

en Estados Unidos presentar las tasas de crecimiento

del PIB trimestral en forma 
^nu^lizada,es 

decir, elevacia

c.¡Ncao\t

c!NNc'¡c.¡

-Orisinal

;3-

de

ci-

i  
^^

ses

do

rre

)t-

:es

e'

9a/o

60/o

4o/o

2o/o
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2oio

4o/o

60/o
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se da a conocer la estirrración "avanzada"i un mes
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a la cuarta) de tal forma que refleja e1 crecimiento anual

bajo el supuesto de que cada trimestre del año se hubiera

comportado igual.82

Es in, i ,or tante tomar en cuenta las correcciones por

efectos de calenciario cuando la Semana Santa cambia

dc mes de un oño ¿i  Jtro.  Cu¿ndo est . . ,  ocurre,  afecta

signi f icat ivamentc 1as ' , 'ar iaciones anuales en los dos

primeros trimestres del año: dependiendo de la fecha

de la Senlana, el  pr imer t r imestre presenta una tasa so-

bre (sub) est imada, mientras que el  s iguiente está sub

/ " . rh."  )  ect imc. l r

A la semana de haberse reportado el  PIB real  (a pre-

cios constantes), se divulga el PIB nominal (a precios

corrientes). Este reporte pasa prácticamente desaper-

cibido por los analist¿sr |a Que no contiene informa-

ción rel:vante para los mercados. Sirve para calcular

reiaciones o razones, como el PIB p"r habitante (PIB

per cápita). Un mes después se da a conocer la oferta y

demanda global, que es el desglose del PIB por el lado

de1 gasto.83 Dado que esta información se publica casi

a los tres meses de haber concluido el trimestre, es de

poca uti l idarJ coJrrntural. Más bien,,. um pum rectif icar

las estimaciones de consumo privado, inversión y gasto

público que 1os analistas habrán hecho con la informa-

ción rnás oportr¡na.

32 Conocida como SAAR (Seasonally Adjusteci Annualized Rate).
Véase capítulo 2, tpartado 2.4.

83 La razón es que el PIB por el lado de1 gasto se calcuia indi¡ectamen-
te 

^ 
partií de los datos dados a conocer con anterioridad.

jonathan l-lerrth

4.8 Consistencia entre tasas
trimestrales v anuales

F^ ^- ; - , - : , . ; . .  . ' r  DIp^-ual  es la suma de los cuat¡o PIB

t¡imestrales en el año. Sin embargo. dado que el valor del

PIB trimestral se multipli.a por cuatro, se debe dividir la

suma entrc cuatro. Esto l i. i ., '  que el valor anull de1 PIB sea

igual al pron-reCio de los cuatro PIB trimestr¿1s5. fe igual

forma, la tasa de crecimiento del año es igual al promedio

de las tasas anuales de cada trimestre.

Lo anterior permite incorporar la información parcial

(trimestral) al cálculo del PIB del año y evitar inconsisten-

cias e¡ la oroyección. Por ejenrplo, las tasas anuaies (pre-

liminares) de los dos primeros trimestres de 201-0 fueron

4.29o/oy 7.550/0, respectivamente. El crecimiento de la pri-

mera mitad del año es el simple promedio de las dos tasas

trimestrales, es decir, 5.920/o:

Q.29+7.55)/2--5.92 (4.s)

El gobierno manifestó8a que anticipaba una tasa de

crecimiento para el año de 4.50/o, io cual significaba que

esperaba que el crecimiento cie la segunda mitad del año

fuera 3.080/0, pues el promedio simple de 5.92;' 3.08 es

4.50. Segun la Encuesta de Expectativas de Analistas de

Mercados trlnancieros de BANAMEX del 5 de ocrubre de

2t,tlf , los participantes esperaban un mínimo de 3.5o/o de

crecimiento en ei año -,'un mírimo dc 5.100/0. Si realiza-

rnos el mismc cáiculo, encontramos que, implícitamente,
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e1 analista más rresimista que esperaba 3.50/n nera 2010 an-

t icipaba 1.080/o de crecimiento anu¿l en la segunda rnitad

del año, mientras e1 analista que pronosticaba el márimo cie

5.30/o para todo el año espera ,1.tr80/" en el s.gundo scmes-

ire, dos tasas mr. ly dist intas. ;Pero que es io que realmente

pensaba cada uno?

Las tasas anuaies de crecimicnto no permiten analizar l<-r

que pasa en el margen, es deci¡ -especiticamentr- cl com-

portamiento de cada tr imestre. Para esto. es ner'cslr io ¿n¿-

Iizar las tasas respecto al trimestre inmediato anterior pero

a partir de ia serie desestacionalizada. Dado que el INtrGI

reporta ¿mbas series del PIB, es dccir,  la original r ' la ajus-

tada, podemos dividir una por la otra y obtener los factores

Cua,dro 4.2

Factores de Ajuste Estacional para el PIB
trimestral

(miles de millones de pesos de 2003)

:Ni¡,;', s 5!2.a ; i

de ajuste estacicn¿l irnplícitos de cada trimestre, lo cual nos

al'.rda a an¿liza¡ la consistencia de las tasas anuales con las

trimestrales. Encontramos que estos factores varían ligera-

mente cada año, pero cn especi'al cuando 1e Semana Santa no

queda en el mismo trimestre que el año anterior. un ejemplo

de csLtrs factores se pr:cdc ver en el cuadro 4.2 con la infor-

mación que existíi'r hasta antes cie la publiceción del PIB del

tercer trinlestre dcl 2010.

Es conveniente observar que la suma de 1os factores en

un año sicn-rpre dcbe ser igual a cuatro cuando se t¡ata de

tr imcstres (r,  t  t)  cuando los datos son mensuales). Así, si

contamos con los datos de tres de 1os cuatro tr imestres del

año, tenernos en forma implíci ta el últ imo factor del año.

Sin embargo, es importante considerar que, aun cuando

resulta fácil calcular el último trimestre, siemple exisre

una revisión de las cifras por 1o que los factores de ajuste

terminan el año con números ligeramente diferentes. Por

lo mismo, los márgenes de er¡or de la,s proyecciones de los

analistas no sólo resultan de supuestos equivocados, sino

también de la revisión de los datos originales y de la reesti-

mación de los ajustes estacionales.

Para simpiificar el ejercicio, vamos a convertir los datos

trimestrales del INEGI del cuad¡o 4.2 a datos semestrales.

La razón es que ya conocemos los dos primeros rrimestres

del año (un semestre) y queremos calcular lo que se espera

panla segunda mitad del año. Las mismas series y sus fac-

tores los podemos observar en ei cuadro 4.3.

En este caso, los factores Ce ajuste estacional deben su-

mar dos, ya que son datos semestrales. Para analizar lo que
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CurCro 4.3

Factores deAjuste Estacional para el PIB
semestral

(miles de millones de pesos de 2003)

1"0127

ffiffiWffi
8 076.6 8 188.5

8 55ó.0 86V9.8

Fuente: Cá.lculos propios con datos del INEGI.

esperan los analistas puala segunda mitad del afio,rea)tza-

mos un simple ejercicio que repJicamos en el cuadro 4.4.

El primer renglón del cuadro contiene los datos implí-

citos que reportó el INEGI. El PIB en su serie original en

la primera mitad de 2010 fue de 8,556.0 miles de millo-

nes de pesos.só Recordemos que esto {ue 5.920/o superior al

Cuad¡o 4.4

forr.rthnn I-leat|¡

mismo semestre del año anterior, que se calcula al tomar

el promedio simple de ias dos tasas de crecimiento anuales

de los trirnestres Ce 4.29 v 7.550/0, respectivamente. La ci-

fra ajustada por estacionalidad fue reportada como 8,679.8

miles de millones (2.1,70/o superior al semestre inmedia-

tamente anterior). Si dividimos el PIB ajustado entre el

PTB o¡iginal obtenemos el factor de c:t.r¡ionalidad de la

primera mitad del año, 1.0145 (tabla 4.4).

En lcs siguientes tres renglones del cuadro 4.1, tcne-

mos tres tasas esperadas para todo el 2010:Ia mínima de

3.50/o,\a del gobierno de 4.50/o y la máxima de 5.3%0. Dado

que el crecimiento del primer semestre ñrc 5.92o/o,pode-

mos calcular la tasa anual implícita para.Ia segunda mitad

del año mediante una simple regla de tres (que ya.hicimos

con anterioridad). Los valores anuales implícitos para Ia

segunda mitad del año de 1.08, 3.08 y 4.680/0, respecti-

vamente, están en la columna 4 de la ta'ola (crecimiento

2A09 -1

2010 - I

1.O139

ffi
1.0145

Ejercicio de consisteucia entre tasas anuales y trimestrales del PIB

Fuente: elaboración propia con datos del INEGI del primer seínesrre de 2010.

85 Los datos pueden no sumar el núme¡o exactc por cuestiones
de redondeo.

8ó Cifras preiiminares que posteriormente fueron ¡evisadas.

+
::f,

8 869.3
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anual del semestre). Con estas tasas de crecirniento, calcu-

iamos el valor del PIB para el segundo semestre Cel año

(columna 3, PIB original).

Si el íactor de estacionalidad de la primera mitad del

año fue 1.0145, podemos calcular fácrimente el factor im-

plícito de ia se¡;unda mitad ¡ a que la suma de ambas debe

ser igual  a2.0:8i  sería 0.9855 (columna 7).  Después, para

obtener el PIB ajustado para Ia segunda mitad del año,

simplemente multiplicamos el PIB original por este factor

(el resultado está en la columna 5). Por últ imo, calculamos

en la columna 6 las tasas de crecimiento implícitos para la

segunda mitad del año de1 PIB ajustado.

Por ejemplo, para el primer caso del mínirr'o de cre-

cimiento (3.5o/o arral), obtenemos que el PIB original es

8,648-4 miles de millones (que ya habíamos calculado an-

teriormente). Multiplicamos este número por el factor de

estacionalidad (0.9855) y obtenemos 8,523.3 miles de mi-

llones para el PIB ajustado. Este dato es 1.800/o menos que

el semestre anterior, por lo que el analista más pesimista

de la encuesta espera una disminución en la actividad eco-

nómica en la seguncia mitad del año de 1.80u6, equiva-lente

a -3.570/o anttalizada. De igual manera, enconrrarnos que

la Secretaría de Hacienda espera una tasa de prácticamen-

te cero (0.140lo) para el resto del año. El más optimista de

la encuesta espera una tasa de 1,.690/o,lo que implica una

ligera desaceleración resoecto a la primera mitad del año.

,tlr El promedio de los factores de estacionalidad en un año dado siempre

El .jercicio revela tres visiones distintas ace¡ca del des-

empeño esperado. Si analizarnos l¿s tasas anuales implícitas,

tenemos que todos los escenarios esperan cierta ciesacelera-

ción respecto al Crnamismo observado en el primer semestre.

Sin embargo, si analizamoo las tas¡s marginales implícitas,

encontrarr-Ios que la persona más optimista esPera "na des-

¿celeración pequeira, cl gt,brerno anticipa un estancamiento,

','cl más pesimista pronostrca una nuevA caida en la actividad

económica, que irnplica entrar de nuevo a una recesión.

Este misrno ejercicio de consistencia entre tasas tr imes-

trales y anuales se puede aplicar en cuJquier momento con

las cif¡as disp. 'nibles. Es mu¡ recomendrhle rcal iz,rr lo 1'r

que, de 1o contrario, resulta difícil saber a ciencia cierta que

es lo que realmente dicen las cifras. Para estos ejercicios, es

importante mantener en mente que siempre hay revi:to-

nes en las cifras, tanto en las series originales como en las

ajustadas por estacionalidad. Por lo tanto, también cambian

1os factores de ajuste. En e1 cuadro 4.5 se reproducen las

cifras del PIB que se reportaron a mediados de agosto del

2010 cuando se dieron a conocer datos correspondientes al

segundo trimestre y las mismas cifras que se reportaron un

trimestre después. Como se puede apreci:r, todas las cifras

cambian ligeramente.

Las tasas de crecimiento a¡ruales de los primeros dos tri-

mestíes dei 2010 se revisaron de 4.29 y 7.55o/o,respectivamen-

te, a 4.58 y 7.630/o, mientras que lr tasa ciel tercer trimestre se

reportó como 5.289'o. Por ln trnio, ei promedio de los piirr.eros

tres trimestrss del 2010 fue 5.tt3 por ciento. Si el gobierno si-

guiera esperando un crecimiento de 4.5 por ciento para el año,

el cuarto trimestre tendría que crecer apenas 0.510,/o resPecto
:, debe sumar la unidad
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Cuadro 4.5

2008 - I

Ejemplo de Correcciones en Cifras y Factores de Ajuste
(miles de millones de pesos de 20ü3)

9 003.0 8 985.88 698.7 1.0351

# lsÉc#{$"#####,#.ffiffiÉFE-€¡,ffi#*#ffi{i#d*"$uqffiffi
8 187.0 8225.0 L.0216

ffi
2009 - III 8449.0 8512-2 I462.0 0.9982

2010-1 8358.1 I441.3 8 643.8 t.0221 1.0240
ffi,ffiffitrffiffi e áffiffic ffiüffi

WWW4@$Wütr#tr rfi.H.{1$ffi: i{íü,{,ffi##i#i1sii $r,, fr ffi ffi-Effiffi"ffiffi

I014.0 8871.4

9 01C.1
ffiffiffi ffi,r,ffi&,&-ffi gffiffilg, ffi*ffi,ffiffi

2008- iII 8994.e 8947.5 8 tó8.3 0.9947

2009- I

Fuente: datos dei INEGI y cáiculos propios.

al mismo trimestre del año anterio¡. Más aún, si repetimos

el mismo ejercicio de consistencia entre las cfras originales v

ajustadas con los datos revisados y los factores de ajuste recal-

culados, resulta que ei cuarto fimestre iendría que disminuir

2.50lo respecto al trimestre anterior.

Las proyecciones del PIB anual para cualquier año de-

ben incorporar toda la, información disponihle al momento

de realizar una estimación. Los ejercicios anteriores no

sólo muestran la importancia de incorporar la consistencia

entre los datos originales y ajustados, sino también de in-

corporar las cifras revisadas a la proyección misma.

Con ia información orue se tcnía a principios <ie oct'¿bre

del 2010, ei anairsta más pesimista pronosticaba urra tasa

de 3.570 para el año, 1o cual implícitamente implicaba no

sólo una tasa anual de 1.0870 parala segunda mitad del año

sino, además, una disminución de 1.8070 en las cifras ajus-

tadas por la estacionalidad respecto al semestre anterior.

En ese momento, Ia proyección parccía ya demasiada pesi-

mista al realizar el ejercicio de consistencia. Después, con

más información (tanto de las revisiones de ias cifras ante-

riores como el nuevo dato del PIB para el tercer trimestre),

la tasa anual del cuarto trimestre tendría que ser -3.00/o (y

una disminución de 6.0% respecto al trimestre anterior)

para que se cumpliera la proyección. La nueva información

nos decía que esra proyrcción (de 3.50lo para 20L0) ya era

absurda. Incluso, si consultamos la Encuesta de Expectati-

vas de Analistas de N{ercados Enancie¡os de BANAX{EX

con f-echa 7 .lc diciem'nre (dos n.reses después), vemos que

ei anaiista rectiiicó su prcyeccióri ¿ 5.00/o 88

88 Aún asi, una tasa de 5.00/o implica una tasa anual de 2.8 por ciento y

una tasa trimestral negativa de 0.3 por ciento para ei cuarto trimestre
del año.

0.9954

1.0190

8 393.5

8 542.4
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que indican los indicadores

Para terminar el ejercicio, esPeramos a los datos del

cuartc trimestre de 2010 v cualqurer revisión que se hicie-

ran a las cifras anteriores, publicadas el 2i Ce febrero de

2011. Resulta que casi no hubo cambios a los trimestres

anteriores en la serie original v sóio correcciones margi-

nales para la serie ajustada. Res.rltó que el PIB del úit i-

mo trimestre creció 4.59o/o respecto al año anterior (serie

Cuadro 4.6

Revisiones de las tasas de crecimiento dei PIB

P^f^2010
(tasa anual serie original)

Fuente: Cálculos propios con datos del INEGI.

original) v 7.260/o respecto al trimestre anterior (serie

ajustada), para una tasa anua! de 2010 de 5.5070 (ver

cuadros a.6 y a.7). El resultacio de1 trimestre rcs,rltó muy

por arriba de ia proyección más optimista que comenta-

mos con anterioriciad.

Las cifras ajustadas revelaron que en vez de '.¡na caíria

o desaceieración en el crecimiento del últ imo rrimestre,

Ia tasa (1.260/o) fue superior a la del trimestre anterior

(0.80eó).

Cuadro 4.7

Revisiones de las tasas de crecimiento del PIB

Pafa 2010
(tasa trimestral serie ajustada)

20i0 - I -0.G!/i -o.050/o -0.0ó%

2010 - III

Wffi4rdfuF-Wm*i
.ü:H h.i!t¿n:f-. " 

.'";"eJ:: S.S¡&J':.,;"*

o-73% 0.80%

ffireffiffi
Fuente: Cálculos propios con datos del INEGI

El ejercicio muest¡a en forma clara ia importancia de

Ia consistencia en las proyecciones, primero, al incorpo-

rar toda la información disponible y, segundo, para cal-

cular las tasas implícitas de cada trimestre tanto de las

tasas anuales como de las trimestrales.

4.9 PIB potencial

Dado que el PIB es la medida más cornprensiva de la ac-

tividad económica del país, su tasa de crecimiento nos dice

mucho. De entrada, si es una tasa negativa, es muy probabie

que estemos en una recesión; si es muy elevada, La economía

podría estar sobrecalentada y gerrerando presiones inflaciona-

rias. Por io mismo, queremos ver qué tan lejos estamos Ce la

iasa de crecimienio "ideal", es deciq de ia tl:: máxima p^sible,

que no genere presicnes inflacionarias. Ésta se conoce com\.)

el PIB potencial y es sumarnente importante para las deci-

siones gubernamentales sobre la política fisca-l y monetaria,
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Gráfica 4.3

PIB red úersus PIB potencial de México
1980-2007

(miies de millones de pesos de 1993)

1 500

1 300

1 100

900
19801983 1986 1989 1992 1995 1998 2001 2004 2007

-PIB ¡eal .-PIB potencial

Fuente: datos del PIB potencial provienen de Acevedc (2009) y
del PIB real del INEGI.

Si crecemos por debajo del potencial, la economía no va a

generar todos los empleos posibles y el gobierno busca¡á

impulsar una política expansiva; si crecemos por arriba del

potencial, se van a generar presiones inflacionarias que dis-

minuyen el poder adquisitivo de la poblacrón e introducen

distorsiones en la asignación de recursos, por lo que el go-

bierno debería implementar una pol-rtica restrictiva. A final

de cuenta, la política económica debería buscar acomodar

ei crecimiento para encontrar el balance entre producción y

estabilidad de precios.

Es muy importante recalcar que aunque el PIB potencial

trata de rrictlir la capacidad productiva de la economía, no re-

presenta un máximo tócnico que no se puede excecier. Es una

mediCa Ce la producción sostenible a través dei tiempo me-

diante la cual la intensidad de uso de los recursos productivos

--..e_r-Er t

-fonathan He atir

Grifica 4.4

Output gap de México 1980-2007

no genera ni resta presiones inflacionarias. Si,'el crecimiento

de la economía excede el ootencial, empiezan a crearse res-

tricciones a la capacidad productiva, que no sólo generarán

presiones inflacionarias, sino que dificultarán el propio creci-

mienro ecorrómico.

La diferencia entre el PIB observado y el PIB poten-

cial se le denomina la brecha de producción (output gap).

Cuando la actividad económica cíece por encirna de su

potencial, se genera un oat?ut ga? positivo, asociado con

presiones inflacionarias. Al contrario, cuando la actividad

económica cae por debajo de su nivel potencial, el output

gap es negativo y se asocia con una ausencia <ie presiones

inflaciona¡ias, o bien, con una econcmia con capacidad

ociosa. Po;: esto, ia producción potencial también se puecie

considerar como una estimación de la tendencia de largo

plazo del PIB.

2o/o

0o/o

-20k

-4c/o

-60/0

-80k

I0o/o

1980 1983 1986 1989 7992 1995 1.998 2001 2004 2007

Fuente: cálculos propios a partir de datos de Acevedo (2009) y
del INEGI.
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La tendencia de iargo plazo de1 PIB real es, Dor lo general,

ol dza en la medida en que más recursos productivos (capital y

trabajo) están dispor'ibles y que mejoras tecnológicas perm.iten

un uso más eficiente de los recu¡sos. Típicamente, ei PIB real

muestra va¡iaciones Ce corto plazo alrededor de su tendencia

,le lrrgo piazn debido al comportamiento cícüco de la econo-

mía (los ciclos económicos) y a choques alearorios que son di-

ffciles de precisar.

El concepto de PIB potencial es imponante ya que nos da

una referencia contra la cual quienes toman decisiones pueden

evaluar el comporrarniento de 1a economía y determinar que

acciones deberán elegir. El entende¡ dónde se encuentra e1 PIB

regJ en ¡elación con su potencial le permite al analista anticipar

y evaluar cambios en la poftica económica. Por ejemplo, es muy

probable que un aumento en la inflación cuando ei PIB está por

debajo de su porencial se deba a factores temporales y, segu_ra-

mente, no perdurará. Por lo mismo,las autoridades monetarias

no lnstrurnenta¡án una política moneta¡ia más restrictiva.

Sin embargo, el PIB potencial es un concepto teórico no

iig.bservable, por lo que no se puede medi¡ di¡ectamente. Más

se puecie inferir mediante información de ciertas variables

;fnacrceconónicas, pero nunca se tendrá una estimación muy

'tgb*t..tt Existen varias formas de calcular el PIB potencial;

g¡ta de las más simples, que se usa mucho en Estados Unidos,

itomar el insr:mo laboral (el número de empleados multipli-

por la cantidad de horas trabajadas por arro) y la produc-

(la prodi;c*ón por hora del insurno iaboral).e0T!mbién,

-Uno,de los primeros intentos fue ei de Arthur Okun para

-urudos, véase Okun (1962).

se puede calcular de mzuicra econométrica meciiante una fun-

ción de producción o estadísticamente mediante técnicas que

calculan el componente permanente dei PtB (su tendencia de

latgo pWzo).el

En Estados Unrcios, la Cficina del Presr,rpuesto del Con-

greso (L/S Congressional Budget Ofice) calcuh y pubhca una

serie ciel PIB poter:cia1 y es considerado como lo más cercano

a una serie oficial para ese país.e2 Er Nféico no eúste un

cálculo oficial, pues no hay un instituto que lo calcule regular-

mente, con disponibüdad para tcda 1a gente. Aunque el Ban-

co de Méico lo hace de manera regu-lar,e3 no ia da a conoccr;

sólo aparece en forma excepcional en algún documento

o presentación, como la que se muesrra en la gráf ica 4.5.

Gráfica 4.5

O utput gap de México 2004-20t1 se$in
BANXICO

6

rc

o-o

-8

2004 2010

- Producto Interno Bruto - IGAE

Fuente: Banco de México. Informe sobre la Inf lación
Abri l  -Junio 2011.

91 Véase Arnold, Robert (2004) para un buen resumen de métodos uti-
üzados en Estacios Unidos.
Véase Acevedo (2009).
Las primeras estimaciones fueron hechas en el 2000 en la Dirección
de lfediciórr del Banco de México.
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Va¡ias instituciones financieras tienen su propio cálculo,

pero su diwigación no es reg.,lar ni está ciisponibie para

todo el público.

Por la importancia del tema, el Cenrro de Estudios

Monetarios Latinoamericanos (CEMLA), organizó un

seminario titulado "Crecimicnto Poterciri y Brecha ciel

Producto" en septiembre del 2011 con sede en la ciudad

de México. I,os representantes de 14 países expusieron

los diferentes métodos que han utilizado para estimar la

brecha del producto, sin que se llegara a un consenso o

conclusión sobre el método a uti l izar. En el caso espe-

cífico de México, un funcionario del Banco de lvféxico

presentó seis diferentes modelos,ea sin precisar cuál es el

que se utiliza internamente.

Independientemente de la fuente, es importante con-

siderar que cualquier estimación del PIB potencial tendrá

limitaciones. Primero, la utilización ds ¡écnis¿s y relacio-

nes estadísticas siempre contiene un componente aieato-

lio que no se conoce y nc se puede eliminar. Segundo,

todos los métodos estadísticos utilizan, de una forma u

otra, promedios móviles (o filtros estadísticos) que tienen

un problema de falta de información aI final de la muestra.

Esto hace que la estimación más incierta sea ia de mayor

interés, el último dato disponible. Por último, todos los

datos económicos están sujetos a revisión, en especial, ios

últimos datos disponibles.e'

Ent¡e los cuales están los de funciones de producción. filtro Hodrick-
Prescott, cointegación y ciclos comunes, bivariado de componenres
no observados y VAR esrrucrural.
fur'oid, Robert (2004).

-fonathan l{eatl¡

A pesar de estas iimitaciones, el problema fundamental

es 1a falta de transparencia (o falta ,-ie acceso a ia infor-

mación) del Banco Central al no Car a conocer 1as series

completas de los indicadores que manejan. Si se calcula e1

PIB potencial en forma regular y se utiliza para soportar las

decisiones de política monetaria, ésta debería divulgarse al

público en tb¡m¿ regular.

4.1,0 ¿Qré nos dice eI PIB?

Se da a conocer la tasa de cr:ecimiento del PIB real en . 'rs

dos modalidades: la tasa respecto al trimestre inmediata-

mente anterio r 
^ 

putir de la se¡ic ajustada por la estaciona-

lidad y la tasa respecto al mismo trimestre del año anterior

a partir de la se¡ie r-'riginal.

La primera refleja el comportamiento del tiimestre en

el margen y es más útil para entender el trimestre en sí. Sin

embargo, es importante enfatizar que ésta tasa es mucho

más volátil que la tasa anual. Por ello, resulta casi impo-

sible distinguir la tendencia y es muy común observar un

comportamiento más errático en las tasas. Por 1o mismo, se

recomienda siempre obse¡,ar la tendencia-ciclo junto con

las variaciones trimestrales. Aun así, du¡ trimestres conse-

cutivos de una tasa trimestral negativa son indicativos Ce

una probable recesión.

La segunda píoyecta rrrás ia tendencia generai de l. or-

tividad económica de Jos últimos cuatro trimestres, por lo

que refleja más la dirección general de la econom ia a pla-

zo mayor. Dado que representa el crecimiento de cuatro

e
:.]

, i /:

1'

$
t
¡i
:

$
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trimestres v no del trimestre en cuestión' su comportamien-

to tiene mucha infiuencia <ie la base de comparación. En

general, estas tasas son Ir,áJ :stables y es mu,v ¡a¡o observar

que una tendencia cambie casi de inmediato. En Estados

Unidcs ante circunstancias normales,la tasa anual empieza a

desacclerarse de tres a cinco trimest¡cs antes de una recesión,

aunque no toda desaceieración terminl en recesión.eo

Sin embargo, cuando la recesión es resultado de un

choque muy fuerte, no se logra observar esta desacele-

ración. En México, muchas de ias recesiones han sido

producto de devaluaciones abruptas, necesarias Pára co-

rregir desequilibrios signifi cativos en la b alanza de pagos-

Por eiemnlo en 1994. I  tcrándose,,  -¿ economla venla recul

¿. u.ru lwe ."..riO.t que ocurrió en 1'992-1993, cuando

::hubo una devaluación traumática e inesperada a final del

año. No hubo señal de una desaceleración anticipada en

Ia tasa anual. En el 2008, la tasa anual mostró únicamente

r'un trimest;c Ce de"o"cleración antes de tornarse negativa

en el último trimestre del año, cuando la tasa trimestral

había anticipado dos trimestres negativos (a partir del

ndo trimestre del 2008).

Al igual que la mayoría de los indicadores de coyuntu-

una tasa alta es buena noticia para las ventas, el empieo,

,:::i', ,-.

las ut i l idades y ias valuaciones de las acciones, pero no es

tan buena ncticia rara lc¡s bonos, pues el crecimiento elevado

se asocia con m¿yor inflación, lo cual ciisminuye ei valor

de los bonos de renta f i ja. Si ei crecimiento es alto,es po-

sible que el banco central ¡eaccione con un incrcmento en

la tasa de polít ica monetaria, io que presiona al alza las

rlemás tasas de interés. Su aumento equivale a una dism,

rrución e n el precio del 'oono, lo que puede car.rsar pérdidas

a sus teneootes.

Las reacciones de mercado son más pronunciadas

cuando el número que se dé a conocer dif iere del esperado.

Esto es porque la mayoría de las decisiones de compra y

venta de instrumentos financieros se tom¿n en función de

la dirección anticipada de Ia economía. Por esto, si la tasa

anunciada es similar a ia esperada, no habrá muchos dio-

vimientos en las posiciones financieras; en cambio, entre

rnás grande cs esta diferencia, mayor será el movimiento

en el mercado.

Por ejemplo, supongamos que la mayoría espera una

tasa relativamente elevada y se reporta una tasa más baja.

Esto significa que la actividad económica es más débil que

Jo cs,uciadc. Los dueños de ¿¿ciones vencierán sus valores,

pues anticiparían ahola menos rrtil.i,i¿Jes de las empresas

que antes, po¡ lo cual las acciones valdrán menos. En cam-

bio, aumentarán los precios de los bonos, por lo que habrá

mavoí ganancia para sus tenedcres.
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Mercado laboral

üsa de Desempleo (desocupación) Abrerto (TDA),?

Producido por:

Frecuencia:

Fecha de publicación:

Volatilidad:

Reüsión:

Dirección:

Tiempo:

Reacción de Mercados:

Internet

A diierencia de lo acostu;nbrado pcr los economistas, el INEGI
se refiere ai desempleo como "desocupación" con el afán de dis-
tinguir entre "ocupación" y "empleo", ya que algunos entienden
al ernpleo como una situación particular o un subconjunto de la
ocupación, en que existe una reiación laboral con una instancia su-
pericr, a la oue le rilde cuentas. Er, este lib¡o se utiliza la palabra
desempieo 1'no ,lesocupación pzra referi¡se ai concepto utiiizadc
por econcnigt2s, al nc ser que se especiñque explícitamente ic
contil ri o.
Las tasas no se revis¿n ya que saicn di¡cctamente de la encuesta.
Sin embargo, se revisa el desempleo en términos de personas cada
vez que hay una nueva conciliación demográfica, que típicamente
se da cad¿ cinco años con los Conteos Rápidos y los Censos de
Población.

INEGI

Mensual

Al¡ededor de22 diasháhiles después de

terminar el mes

Moderada

Ningunaes

Contracíclico

Coincidente / Rezagada

Renta fija (directa)

Reiita variable (inversa)

Cambiario (directa)

www. inegi. org. mx/b diesi./bdie

En Estados Unidos, el reporte rnensual sobre la situación

laborai es la noticia de mayor impacto de todos los indi-

cadores económicos disponibles en términos del análisis

coyuntural. El PIB representa e1 dato más importante ¡

de hecho, casi todos lcs demás indicadores nos dicen algo

aceíca dei PIB. Sin embargo, éste es un dato trimestral de

la actividad económica que sale después de más de seis se-

manas de haber concluido el oeriocio.
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En cambio, 1os datos de empleo son mensuales y casi 1os

más oporrunos del mercado. Con su din lgación empieza

una cadena de información que ayuda a refinar las expecta-

ti'¡as del PIB. El reporte que sale el primer viernes de .ada

mes, no sólo abarca la tasa de desempleo, sino también

proporciona inforr, '¿ción muv vai i , ,s¡ acerca del empleo,

las horas trabajadas v remuneración por hora.

En nuestro país, ios indicadores de empleo (ucupación) y

desempieo (desocupación) no tienen e1 mismo impacto. Aun-

que son los más oportunos (se dan a conocer a.los 22 o 23

&as), se pubiican casi tres s?,nanas después de sus similares

en Estados Unidosee v se necesitan complementar con indica-

dores que salen posterionnente.lm Pero el problenra principal

es que los datos de desempleo no han logrado una acePta-

ción generalizada entre los analistas en Méúco, pues existe

la percepción de que no son muy confiables, piensan que se

constmyen con metodologías dudosas y manipuladas por el

gobierno para encubrir un problema mucho más severo.

En su mayor parte, dicha percepción está equivocada:

los datos son confiables y dicen bastante acerca deJ de-

sarrollo del mercado labora-l. Simplemente, es cuestión

de conocer la metodología, sus alcances y ias diferencias

con otros mercados.1ol De allí se pueden derivar dos as-

No es que el INEGI ta¡de más en procesar los resultados de la en-

cuesta, sino más bien que en Estados Unidos se aplica la encuesta en

le segunla sernana del mes, mientras que en Méxicc se aplica Lacia
frnes del periodo.
Cifras ie empleo en los scllui es comerciaies y de sen-rcios salen
iC días después, mientras que ios datos dei IMSS se dan a conoce¡

posteriormente.
Los inüc¿dores de desenpleo del INEGI cumplen :on todas las re-
comendaciones y de$niciones de la Orgaruzación Internacional del
Tiabejo (OIT).

Jo'.athan I{eath

pecto" vitaies) pero i ist intos, de las estadíst icas laborales:

la estruct. i¡a del mercado en sí y su comPortamiento co-

Irntural.  De entrada, es crucial entender que lr ta:a Ce

desempleo (desocu¡ación) no nos dice mucho acerca de

lapobrez,. o riqueza del país v que no sólo se refiere a una

situación (estar desempieado), " ino también a un compor-

tamiento (una busqueda activa de empleo). I-"r últ imo, se

debe interpreiar f i rndament¿lnettte conto ul l  i r tdicadcr. de

desequil ibr io de1 mercado laboral y no como uno estruc-

tural de bienestar.102 Por 1o mismo, es importante entender

primero la estructura laboral de México antes de utilizar

estos indicadores para el análisis co)'untural.

No obstante, todavía nos faltan más indicaciores' en es-

pecial acerca de empleo (ocupación), sí queremos llevar a

cabo un análisis completo dc la situación labo¡al mexicana

y su impacto sobre la actividad económica. Por ejemplo, las

estadísticas más utilizadas para medirlo en el país son las

del Instituto Mexic;no del ,Seguro Srcial (IN'ÍSS); p..o .t-

tos datos contemplan únicamente un subconjunto acotado

del mercado laboral ¡ muchas vcces, aumentan o disminu-

yen en función de acciones ajenas al empleo.

5.1 Antecedentes

Los primeros esfuerzos por medir el desempieo en México

se iniciaron en !972 con la Encussta Nacionai en Hoga-

res (ENII). Sin err'bargo, ésta no sólo estaba e ncaminada

a medir la situación laboral, sino a coilPletar un perfil

r02 Véase Negrete (2011). La seguncia semana del mes, mientras que en

México se aplica hacia fines del periodo.
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Lo que indican los indicadore:

sociodemográfico de los hogares. Por ello. fue necesario

separar el módulo de empleo y se empezo a levantar por

sí sola bajo el nombre de Encuesta Continua de Nlano de

Obra (ECMO) de 7973 a 7974. Frnalmente, se afi;ró el

cuestionario y siguió aplicándose bajo el nombre E,ncuesta

Continua sobre Ocupación (ECSC)- Aunque la ECSO se

mantuvo ,le 1974 a 1984, sr, frecuencia era únicarnente

trimestral, por 1o que no se cuenta con datos mcnsuales

para ese periodo.También es importante mencionar que la

tasa de desempleo de la ECSO se construyó con ctiterios

diferentes a 1os que se manejan ahora.103

Por tal motivo, en 1983 se empieza otra vez con una

nueva encuesta mensual, más afinada y con más temas de

interés para el. análisis del mercado de trabajo. A partir de

esos esfuerzos nació la Encuesta Nacional de Empleo Ur-

bano (ENEU), la cual se utilizó continuamente hasta el

2004. Sin embargo, sufrió múltiples rediseños (en 1985,

1987,1289 y 7999) y cambios de cobertura: inició con tre"

ciudades y se fue expandiendo poco a poco hasta llegar a

48 en el 2003. En ese año, por desgracia, se redujo a 32

adesloa y en el 2005 se sustituyó por completo con la

Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE).

La ENOE incorpora muchas mejoras y recomendacio-

de la Organización para la Cooperación de Desarro-

Económicos (OCDE). Desafortunadamente para el

isis coyunturai. el diseño estadístico de la Encuesta es

L¿ ECSO incorporaba crite¡ios más cercanos a 1o que ahora se cono-

rcq como la tasa de ocupación parcial y desocupación (TOPD1), que
considera a los ocupados que uabajm hasta 14 horas a la semana
Iajusti$cación deia reduc.ió., fue por r".o.t.s presupuestales.

trimestral y los datos mensuales se consideran simplemente

un adelantado de resultados.lOs Por lo rnismo, sólo se cuen-

ta con una selecciór de indicadores focales preliminares

cada mes, mientras que las variables de mayor profundidad

y riqueza analítica se renortan trimestralmente.l0ó Éste es,

sin duda, cierta debilidad para el buen análisis coyuntural

del mercado laooral que requiLie información oportllna )

completa. Por ello, la ii.iormaci.ón trimestral es <ie mucho

menos utilidad para el análisis coyunrural ¡ muchas veces,

hasta ignorada por los anüstas. Aun así, se debe reconocer

que esta información sirve para estudios estructurales, ya

que es más abundante, da clatos absolutos y permite com-

paraciones entre entidades federativas.

Aunque la ENOE representa una mejoría indudable

respecto a las encuestas anteriores, de nuevo es un corte en

las series históricas. A final de cuentas, a pesar de levantar

encuest¿s sobre la materia desde hace casi 40 años, tene-

mos üia hisroria m,.ry corta de estadísticas homogéneas

(desde el 2005) y sólo se encuentran (y con dificultad) da-

tos anuales desde 1973 r mensuales desde 1987i0t (pero no

homogéneos).

¡05 No es que haya un oestiona¡io mensual y otro trimest¡al: es el mis-
mo. De los cuatro trimestres del año,en uno se aplica un cuestionario
ampliado. En los demás t¡imestres y en iodos los meses consecuti-
vos del año se aplica el misrno cuestionario corto. Sin embargo, la
información mensua.l debe ser considerada como un adelanto de los
resultados de la Encuesra, ya que su diseño estadístico es trimest¡al.
Véase INEGI (2005a) p.37.

re La entrega de resultados mensual contiene metros información y pro-
üene de una muesüa más peqrreña, por lo que sus resultados tienen
un coeficiente de confianza menor. La muestra::inestral es tres veces
mayor a la mensuai. Véa:e IIIEGI (20C5a). pp-3ó-40.

107 Las ci;:t;s originales de ia F,CSO se perdieron en el tenemoto de
1985. Hubo una intemrpción en el levantamientc de la encuesta por
lo que algunos datos dc 1984 a 1986 son resultados de una utrapo-
lacr'ón y solarnente existe información en base de datos de 1987 en
adelante.
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Por ejemplo, ei INEGI tiene una publicación de más

de 1 50u págínas de estadísticas históricas,108 sin ernbargo,

únicamente contiene dos tabias relativamente pequeñas

con datos de desempleo, una de anuales de 1.973 a 2004

y otra también anual, pero con un poco más de desglose

del 2005 al 2008. Aunque el INEGI trabaja en reconstruir

mucha" de las cif;;s de desempieo con el fin de contar

con series relativamente homogéneas, c: de verdad triste el

acervo de datos históricos que tenemos al respecto.

5.2 l)efiniciones y metodología

El problema principal de la tasa de desempieo (desocupa-

ción) es que es el indicador económico de coyuntura del

país más criticado y, posiblemente, el que goza de menos

credibilidad. La razón más importante es el nivel tan bajo

que reporta mes üas mes, especialmente en comparación

con otros ¡aíses. La percepción del público en general es

que en realidad es mucho mayor de lo que se reporta.

La mayoúa de sus críticos dicen que el problema ra-

dica en que el INEGI utiliza la misma definición que las

economías desarrolladas, Que simpiemente es inaplicable

a la realidad mexicana. ¿Cómo podemos tener una tasa de

desempleo mucho más baja que los países miembros de la

OCDE si no contamos con el mismo grado de desarrcllo?

Muchos analistas piensan que la definición misma de des-

empleo en México está rrrás acotaCa por razones políticas,

porque el gobierno no quiere reconocer la profundidad de

Jonathan Heath

nuestro problema laboral; incluso, la poca credibil idad de

las cifras cie dcsempieo fue utilizada de manera constante

como aigurnento central para otorgarle la plena autonomía

al INEGI con el afán de que sólo así dejaría de rplicar

cr i te r¡os pol í t icos en sus encuestas v empezar ia a construir

indicadores más confiables.

No hav duda de quc las cifras ciel mercado iaboral

pueden mejorarse, aun cuando la maloría de las crít icas

que se hacen realmente no son vál idas.  Sí tenemos una

problemática laboral muv difíci l v particular, pero esto

renercr ' 'e en otrrs c i f res e indicadore. .  El  hech" de nre

nuestra tasa de desempieo abierto es más baja que en la

mayoría Ce los países desarrollados (v ciel mundo), senci-

llamente es reflejo de que nuestros problemas son diferen-

tes, pero no menos profundos y complicados. También, es

importante comprender que la tasa de desempleo no es un

indicador di¡ecto del bienestar de la población, sino la

muestra de un desequilibrio en el mercado laboral. Hi-

potéticamente, se podría tener una situación en la cuai

1000/o de la población iuviera trabajo, pero s! está mal re-

munerado, es de baja productividad v no satisface a1 t¡a-

bajador, el bienestar del país pudiera ser mucho más bajo

que cualquier otra economía.

Parte del problema es que muchos no entienden bien

la ciefinición misma de desempleo (desocupación). Existen

vanos crits¡ics, pero el rrrás comentado es que se considera

¿ una persona empleada si trabe;e aunque sea unl srla hora

a la semana. Intuitivamente, es Cifícil aceptar una explica-

ción tan estrecha. Muchos piensan que el umbral de una

hcra es demasiado rigorisia y', seguro, es Ia razón por la cual
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Lo que indican 1os i¡.dicadores

la tasa es tan baja. Sin embargo, este criterio -utilizadt, pur la

OCDE, Ie Organización Internacional del Tiabajo (OIT)

y las Naciones Unidas- t iene su razón: se relaciona con la

facilidad de respuesta en una encuesta y curr la necesidad

de definir parámetros mut'  claros.10e La idea fundamental

cie ut i l izar el cr i ter io de *na hora es Para que 1:r defini-

cron de empleo abarque todo t ipo de ocupaciones que

pudieran existir en un país, ya sea empleo parcial, informal,

temporal v cualquier otra forma de trabajo irre¡;ular.

Asimismo, obedece a una lógica teó¡ica expuesta por

la OCDE, que t iene que ver con la ¡elación entre empleo

y producción agregada.tll Pero 1o más importante es que

este cri teric, por sí solc, no expl ica en 1o absoluto el nivel

tan baio de la tasa de desempleo (desocupación). Estu-

dios realizados han encontrado que la tasa de desempleo

prácticamente no cambia si se flexibiliza el número de

horas mínimas de trabajo en la semana. Por ejemplo, si

se considera alguien desempleado aunque trabaje hasta

.cinco horas en una sem3.na, la tasa promedio no llega a

. aumentar ni siquiera dos décimas de un punto porcen-

;fual en promedio.llr

Pero si la definición es la adecuada y aceptada por los

¿por qué el desempleo en lMéxico no sóic es

bajo que en la mayoría de los países de la OCDE,

inciuso de naciones similares en América Latina?

Ei criterio cie una hora evita la autocla".icación, es p..,iso y clra-
rrcnte comunicable. Véase INEGI (2005a), p.18.
Véase INEGI (2OO5a),p.19. Si toda producción está incluida en las
cLrenhs nacionales, entonces todo insumo laboral, por más pequeño
flue sea en número de horas. debe tomarse en ilenta.
Y.éase INEGI (2005a), p. 18.

Esta misma pregunta la hicieron en los Estadcs Unidos

hace al¡ededor de 16 años en un estudio elaborado por el

Bureau ofLabor Statistics, el instituto que caicula la tasa d"

desempleo en ese país.l12

Sí ;c encontr;ron algunas diferencias, como los crite-

:ios que se utilizaban para clasificar a los iniciado¡cs de

trabajo (aquellos que están por empezar un trabajo Pero

en el periodo de ret-erencia no están ocupados) y a los au-

sentes temporales que no tiene un vínculo laboral en ese

momento. La investigación concluye que si se aplican Ios

mismos criterios que se utilizan en las estadísticas laborales

de Estados Unidos, la tasa de desempleo en México crece

cerca de 1.5 puntos porcentuales en prornedio. Sin embar-

go, aunque estos ajustes incrementarían la tasa, todavía se

encontraba muy por debajo de la de los Estados Unidos y

de casr todos los demár países miembros de la OCDE (con

las excepciones de Japón y Luxemburgo). La respuesta a

la pregunta radica en las caracteristicas estructurales del

mercado laboral, oue se verán más adelante.

Aun así, las críticas constantes llevarcn al INEGI a re-

diseñar la encuesta que utiliza para elaborar sus estadísticas

laborales, la cual se empezó a aplicar a partir del 2005. La

nueva encuesta incorpora todos ios criterios recomendados

por la OCDE, mejora ias preguntas para evitar inconsis-

tencias y cambia algunos parámetros, como la edad míni-

ma de la poblacién objetivo. El resultado principal es que

la ,-as¿ cle desemplec (dcsocupación) abierta urbano, que es

la equivalente a la que se utilizaba en todas ias encuestas

112 Fleck & Sorrentino (1994)
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anteriores, ¿úmentó en Promedio alrededor de 1.3 puntos

porcentuales.lrr No obstante, ei INEGI incorporó una tasa

rural aCicional (qrre es sumamente baja) para obtener una

t¿¡a nacional. Esta decisión tue algo desafortunada en tér-

minos de credibilidad, ya que ésta rePorta tasas nuy bajas,

simila:c: a los promedios quc se rePoitaban con anterio-

ridad. Por lo mis;no, ei aumento en la tasa u¡bana como

¡esultado de las mejorías metodológicas pasó casi inadver-

tido para ei público en general.

Si consideramos que la tasa de desempleo de referencia

de Estados Unidos es realmente urbana al no incorporar

el sector agrícola, se puede cuestionar la nueva refetencia a

una tasa nacional en México. La problematica de desem-

pleo urbano es muy diferente a la rural, por lo cual se debe-

rían trafar por separado. Incluso así, las dos tasas (urbana y

nacional) tienen trayectorias similares, ya quc la tasa rural

tiene muy poca volatilidad a través de1 tiempo.11'

Ante las críticas constantes a la tasa de desempleo, el

INEGI había sacado una l ista adicional de tasas com-

plementarias, las cuales incorporaban diferentes aspec-

tos metodológicos o cri terios más ampiios. Por ejemplo,

existía una oue se liamaba tasa de desempleo abierto

alternativa, que sumaba a la tasa abierta la población

económicamente inactiva (PEI), pero disponible para

trabalar,y los que rro tra'baiaban, pero esiaban por iniciar

113 Se ievanta¡on am-bas encuesrirs aI mismo tiempo entre junio del 2003
y septiembre del 2005. En ese lapso la diferencia promedio entre am-
bas fue de 1.3 puntos porcentuales con una desviación estándar de
0.3% y la máxima, de 2.70/0.

rra La conelación ent¡e la tasa nacional y la u¡bana es de 0.9736.

Jonathan l-{eath

pronto un nuevo trabaio. A pesar de que eÍI uo lrloril€oto

dado hubc alrededor de 17 indicadores complementarios,

la mayoría estahan muy correlacionadas a ia tasa de des-

empleo abierto, Por la alta correlación' no añadían mucho

valor anaiítico,rls aunque sí ar,udaban a despejar muchas

de las dudas ¡elacion¿das con las crít icas vert idas. A part ir

de la nuei'; encuesta (ENOE), la n'rayoría se dejarorl de

publicar. Ahora se dan a conocer tres de las tasls criginales,

más otras dos con nuevas definiciones.

Antes de proceder a expl icar la tasa de desempleo abier-

to y las tasas complementarias, resulta importante repasar

algunos conceptos básicos de las estadíst icas laborales.

Conceptos básicos

A diferencia de la mayoría de los indicadores de co¡rntura,

los referentes al mercado laboral se construyen en funclón

de la población, es decir, en números de personas. Por ello'

los más relevantes son relaciones o tasas respecto a un seg-

mento objetivo de la población. Por ejemplo, la tasa de des-

empleo abierto se representa como una proporción o tasa

respecto a la población económicamente activa (PEA), es

decir, es el porcentaje de la PEA que no tiene trabajo y en

el momento de la encuesta ha reaTizado esfuerzos explícitos

en buscar un empleo. Esto signiÍica que el desempleo (des-

ocupación) abierto es la parte delafuerza laboral del país

que nc está octlpada aunque c,uiere estario. Por lo tanto,

lrs Véase Heath (1996b) para una discusión completa de los indicadores

complementarios de la ENEU.
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i
l ,o ciue indican los indic¡ciores

1o primero que se debe

empleo v desemplr^ es

divide la población.

Cuadro 5.1

Esquema de población
por condición de actividad

Fuente: INEGI

De e¡trada, existe un sesmento de la población que se

d.escarta en el estudio del mercado laboral: éste es el de

los menores de edad. Aunque el trabajo infantil puede ser

un problema social de primer orden, "...debe ser analizado

dentro de parámetros distintos a los del mercado de trabajo

y'frontera de ia producción de las cuentas nacionales".11ó

No hay un lineamiento preciso de edad mínima por parre

de la OIT o de la OCDE sino. más bien. la recomendación

:r

i l l. Ne*o.3 (201i), pp. 7-9, La ENOF. capta siruaciones Ce empieo de
mci;ores de edad mediante un módulo especiai bianuai, lo cuai per-

i' mlte ¡ealizar estudios sobre el tema. No obstante, cor,ro lo subraya
. Negrete, es irr'portante tomar en cuenta que buena parte de las ocu-

hac:r para entender las cifras

comprender las formas en que

Paciones de los menores son formas abiertas o disf¡azadas de mendi-

es que cada país lo establezca en función de su tradición es-

tadística, de su legislación laboral o de un criterio de est:rn-

darización. En el caso de México, se consideraba la edad de

12 años hasta la implementación de la trNOtr en ei 2005,

simplemente como tradición estadíst ica. Sir i  embargo, en la

nueva encuesrr se camhiÁ ' . ' .  14 anos pard que fuerr compa-

t ible con la legislación laboral vigente.lrT Por el lo, el univer-

so de esruci io es 1a población en edad de trabajar.

La primera v más importante dist inción es la del imi-

tación de Ia fuerza laboral,  conocida como ia población

económicamente activa (PEA). Este segmento de ia

población se compone de las personas que ofrecen sus

servicios laborales, independientemente de su situación

laboral,  es decir,  si  sus servicios son uti l izados (empleados

u ocupacios) o si buscan que lo usen (desempleados o des-

ocupados). Si una persona no t iene trabajo, pero tampoco

lo busca activamente, no forma parte de 1a PF.A, sino

de la PEI (población económicamente inactiva o de la

Población No Económicamente Activa).118 Esta dist in

ción es fundamental:  una persona sin trabajo, aunque esté

disponible para trabajar, no se considera como pa"te de

la PEA si no busca activamente un trabajo. Aun cuando

no tenga empleo, no presiona ¿l mercado iaboral y, por

1o tanto, se le considera no activa y no forma parte de

t t7 Es necesario señaiar que las tasas de empleo y desempleo no cambian
mucho en tunción de este fluevo referente de edad. Nc obstante.
f¿e un¿ modificación importante debido a. que la población ,:1.' 12 1'
13 años que participa en la f¡erza laboral tiene un cornportanriento
distinto al resto de la ooblación, ya que al enfrentar b¿rreras muy es-
pecíficas para cncontrar trabajo no se comportan propiamente corno
buscadores de empleo.
La mayoría de las personas clasifrcadas dentro de la PEI son esrudian-
tes, amas de casas (o quehaceres domésticos), discapacitados,jubila-
dos v pensionados.
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cidad,que no son consideradas corno trabajo en el marco central de la

il ENOE oi en las cuentas nacionales.
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la PEA. Por Io mismo, para ser considerado parte de la

PEA, se tiene que tener Presencia en el mercadt, laborai,

y¿r bca como empleado (ocupado) o realizando una acción

de búsqueda de trabajo.

Esto nos l leva precisamente a la segunda distinción,

que se hace ent¡e la PEA :r1 dividirla entre la población

ocupada (empleada) y la población en desocupa'iún abier-

ta. Es impc,rtante señ:.h¡ que existe un área gris entre la

población ocupada que abarca a los qr,. irabajan menos

horas a la semana por razones de mercado, es decir, tra-

bajan menos horas de lo que les gustaría. Este segmento

de la PEA se conoce como subempleados y es muy im-

portante mantener en mente que es un subconjunto de la

población ocupada.

La distinción entre ocupados y desocupados es blanco

y negro: se refiere a una persona que trabaja o no, sin

tomar en cuenta la calidad o cantidad de horas del tra-

bajo.11e Para considerar a una persona como ocupada, se

le pregunta si en la semana pasada trabajó por lo menos

una hora. Igualmente, para el caso de una desocupada,

no es suficiente estar en una situación específica (que

es no trabajar), sino es necesario un comportamientc

(adoptar acciones de búsqueda de trabajo). Pci 1o mismo,

ia tasa de desocupación (desempleo) abierto (TDA) es

la proporción de la PEA (y no de la población en edaci

de trabajar) que no tiene trabajc.

rte Parte de la razón de tener este criterio es la de asegurar que el empleo
y el desempleo sean sifuaciones mutuamente excluyentes y fácl, de
determinar mediante una encuesra.

Jonathan Heath

Esto lleva a una distinción especial, que muchas veces está

en el centro de Ia confusiófl en torou ¿ las estadísticas labora-

les: no es lo misrno una persona sin trabajo que una en ,jes-

ocupación abierta. Todos los desempleados (desocupados)

están sin trabajo, pero no Lo.ios los que no tienen trabajo son

desenrpleados. Por ejemplo, un esrLrdiante de tiempo corr.-

pleto qu. no sólo carece de tra'uajo sino que, además, ;,

aceptaría un trabajo si se le ofreciera, no sr'colsrdera como

desempleado. De la misma forma, tampoco es lo mismo un

buscador de trabajo que un desempleado abierto: todos los

desempleados abiertos buscan trabajo, p€ro no todos los que

buscan trabajo están desocupados. Puede ser que una perso-

na con trabajo busque otro empleo, ya sea para cambiarse de

trabajo o para tener un trabajo a-dicionai.

Por esto, e1 concepto o definición del desempleo es fun-

damental: no designa simplemente una situación o una

carencia; implica, también, un comportamiento bien de-

finidc Ce hacerse presente en forma activa en el mercado

laboral mediante una acción cie búsqueda. De lo contrario,

¿cómo se puede saber si una persona sin empleo en reali-

dad quiere trabajar?

Dentro del segmento de Ia PEI, se hace una distinción

imporiante, que es dividir a las person:s entre ios que están

disponibles pafa trabqar y los que no lo están. Puede ser

oue una persona no ha rcalizado una acción específica de

búsquecia de trabajo, pero si se le nresenta la oportunidad

Ia fomaría. Es reiativameiire común enconrrar a Dersonas

que harr realizado muchos esfuerzos por encontrar un em-

pleo, pero que después de cierto tiempo se dan por vencido

y dejan de buscar. Muchos analistas se refieren a este gru-
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i -L) cl l te indican los i¡rdicai iores

po corno desempleo disfrazado, dado que es una situación

genuina Ce desempleo pero que no se registra como ial

simplemente porque la persona no ha real izado una acción

explícita d. lrúsqueda de trabajo.

cri teri^ mrs apegado al concepto de valor agregado al ¡efe-

¡irse a los que realizan activiciades cuestionables, que antes

se denominaban como ocupaciones marginales.

En ias encuestas anteriores se considerah:,n como cm-

ple.. ios a los cuida-coch"" sin estat ' lecimiento, 1o" pavasos

y malabaristas v sirr i lares que se presentan en la vía pú-

bl ica. La ENOE les da un tratamiento diferente, ya que

se toma en cuenta, antes que nacia, que la actividad que

desempeñan no t iene una contrapart ida de una demanda

rer l  nnr <rr \  <Pr\ / i . i^<v¡Lrvr nl  supone tampoco un genulno

acuerdo entre partes para establecer un precio de mer-

cado, por 1o cual  no se le puede l lamar a eso un trabajo.

Por ejemplo,  un l impiavid¡ ios en la cai le que proporcro-

n¿ un servicio no requerido, anteriormente se clasi4caba-

como ocupado o no ocupado, según cómo el entrevista-

do se consideraba, peru siempre dentro dcl universo de la

PEA. Ahora se clasifica esta actividad meramente como

una redistribución de ingresos ,mediante distintos rr,cca-

nismos de transferencia y no como una ocupación.

La idea de clasif icar la pseudoprestación de servicios

y de mendicidad disfrazada como una transferencia y no

comc un trabajo se apega más a los conceptos ut i l iza-

dos en ias cuentas nacionales que coniabi l iza el PIB.120

Ahora, las personas que real izan este r ipo de actividades

se les consideran como parte de la PEI v el ingreso que

re; ibcn, como una transferencia uni lateral  de recursos

de urr hogar a otro.

Carnbios conccptuaies en la ENOE

Como resuli.Jo de las mtiltiples críticas a las cifras de em-

pleo y desempleo, el INEGI actualizó e1 marco conceptual

que antes se apl icaba en función de observaciorr. ,  r .ul lr-

das por la OCDE. Con anteriondad, las personas que no

estaban ocupadas en el momento de levantarse la encues-

ta, pero declaraban que estaban por iniciar un empleo, se

les consideraba virtuaimente ocupadas. Ahora, clasificadas

como iniciadores, se les consideran desocupadas Lasta Que

realmente inician el rrabaio.

Otro cambio se reÍiere al tratamiento de los ausentes

temporales, que son aquellos que dicen tener una ocupa-

ción, pero por distintos motivos no realiza¡on algún traba-

jo en el periodo de referencia. En las encuestas anteriores

se consider¿ban como ocupados, simplemente por el he-

de haber deciarado que retornarían próximamente a

desempeñar su traba.jo. Sin embargo, bajo el nuevo esque-

sólo se consideran como ocupados si es que existe un

lo laborai que garantice la existencia de un trabaio.

Io contrario y en l ín3ir con las recomend¿ciones de la
T\Nul-,  se ciasif ictn comc desempleacios.

Para establecer una mayor consistencia de la ocupación
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Frnalmente, se afinan los conceptos de subernpleo y

empleo informal en la ENOE. El subempleo se def,ne por

el criterio de tie:rpo, es decir, se refiere a una peisona que

tiene trabajo, pero que no labora todas ias horas que de-

sea lor cuestiones de rrrcrcadc. P^r' 1o mismo, incluye a los

cue trabajan menos de 35 horas a la semana por razones

de mercado y a ios que buscan un empleo aciicional al que

l'a tienen. Es importante subrayar que no es un concepto

de empleo inadecuado sino, simplemente, una situación

de empleo parcial, de duraciórr o intensidaci irrsuficiente

no deseada. Aunque la tasa de desempleo abierto es un

porcentaje de ia PEA y la tasa de subocupación es un por-

centaje de la población ocupada, son conceptos afines en el

sentido de que expresan situaciones similares: asr, mientras

el desempleado quiere trabapr,el subempleado desea labo-

rar más de 1o que 1o puede hacer en su actual actividad.

Ei empleo informal se define mediante una ocupación

que utiliza recursos de los hogares, pero sin constituirse

como empresas. El criterio central es la ausencia de piác-

ticas contables convencionales, es decir, es uria actividad

que no paga impuestos ni lleva registros administrativos.

Anteriormente, el INEGI esta.blecía que debía ser un ne-

gocio que tuviera menos de cinco empleados; no obstante,

l¿ ENOE deja atrás este requisito, pu3s no tiene sentidc

limitar las actiüdades inforrnales a un iamaño arbitrario de

trabajadores. Por esto, la tasa complementaria que emanaba

de la ENEU ,Ce ocupación informal no es equivalente a la

de ocupaciór, en ei sectn' irrforrral que repcrta ta ENOE.

No se debe confundir ei subempleo con el empleo in-

formal, ya que son dos conceptos distintos. La subocupa-

Jorrathan I{eath

ción busca identificar la necesidad que tiene una perso-

na de trabajar más, indeoend.ientemente de la naturaieza

(formal o informal) de la actividad. En camL,io, el empleo

informal puede irvol,rcrar o no a una persona que busca

trabajar más horas.

E,s importante acla-rar que la ENOE tiene dos cues-

tlonarios: uno básico y otro ampliacio, pero no es que se

aplique el primero cada mes y el segundo en el trimestre,

sino que los datos de la entrega trimestral son la suma de

los tres meses del periodo. De los cuatro trimestres del año,

se aplica el cuestionario ampliado en uno de ellos para re-

cabar información a profundidad de temas como trabajo

infantil, micronegocios y capacitación, sin abatir al entre-

vistado con demasiadas preguntas.

5.3 Estructura del mercado
laboral mexicano

Los datos de las encuestas laborales en Estados Unidos co,,-

fuman sin lugar a dudas que la educación es una inversión

con un rendimiento palpable. No sólo señalan una correla-

ción elevada entre ei nivel educativo y ios ingresos medios,

sino también que hay una correlación inversa y muy alta entre

el nivel educativo y la tasa cie desempleo (desocupación). Por

ejerr,pio, en el 2009, la tasa de desempleo general promedio

iel año fue 7 .90/o. Sin embargo, corno se puede apreciar en la

gráfrca 5.1, aqueiios ccn estuciios de posgracic tienen una tasa

de desempiec menor a la mitad de la tasa general, en tanro, ios

que no completaron la educación preparatoria presentan una

tasa de desempleo de casi el doble del promedio nacional.
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En México, la situación es al revés: existe una cor¡e-

lación positiva entre el nivel educativo y la tasa de des-

empleo. Esta característica estructural de1 mercado labc:el

mexicano es un reflejo sociocconómico de la población. De

entrada, hay una correlación muy elevada entre los nive-

les de ingreso y riqucu acumulada crrn el nivel educativo.

Esto da rrna mayor oportunidad a 1as personas con mayor

educación a emprender búsquedas más exhaustivas de tra-

bajo hasta encontrar lo que cuieren. Sin embargo, una per-

sona de muy bajos ingresos no tiene ahorros ni una riqueza

acumulada para sostenerse por un periodo prclongado sin

trabajo. Por 1o misrno, tienen que ocuparse lo más pronto

posible y están preparados para aceptar el empleo que sea.

También ir:ga un papel importante ei hecho de cue

en }u{éxico no existe un seguro de Cesempleo o algún tipo

de red de seguridad para los desempleador. Ésre propor-

ciona un ingreso a los desocupados durante cierto periodo

Gráfica 5.2

Desempleo en Méúco según nivel de
educación (promedio 2009)

para que tengan una ma)¡or oportunidad de encontra¡ un

empleo affn a sus posibilidades. De una forma u otra) es

un incentivo perverso que mantiene tasas de desempieo

más elevadas. Esrudios revelan que entre más extendido

sea el seguro, mayorec son las tlsas de desempleo.121 Sin

lugar a dudas, la ausencia en México de cualquier tipo de

protección conii¿ el desempleo es un factoÍ que a¡rda a

mantener tasas de desocupación más bajas en comparación

con ios países desarrollados,

Por último, la migración (legai e iiegal) de trabajado-

res hacia Estados Unidos funciona como'.'álr,r:la de esca-

pe dei desempleo en el país, La eccnomía norteamericana

absorbe una gran cantiiad de trabajadores de niveles so-

cioeconómicos relativarnente bajos,lo cuai poiría a)"idar a

explicar el porqué existen t¿sas de desempieo más bajas en

Fuente: Currc':t Popuiation Survel, Bureau ofLabor Statistits.

Prinr¡.¡ia incompieta

Con prin::r:;r

Con secun,l¡riir

\'ledia supenor 1'
supenof

Fuente:  E,ncuesta Nacional  de Ocupación v Empleo (ENOE)

12r Por ejemplo, véase Heath (199ób)
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los estratos educativos menofes: una persona con grado uni-

versitario es menos propensa que una con educación primaria

dc migrar a Estados Unidos en búsqueda de trabajo.

Es importante resaltar que la migración no sólo emana de

una mayor demanda de trabajo en el extranjero, sinc tam-

bién obedece ai diferencial salarial muy ampüo entre Méxi-

co y nuestro vecino al norte. Por ejemplo, una persona que

atiende al público en un restaurante de comida rápida de la

misma cadena es probable que gane un salario mínimo, tanto

en México como en Estados Unidos. El pago por el mismo

trabajo en el otro lado de la frontera es 7.25 dólares la hora

(aproximadamente 88 pesos la hora), mientras que en Méúco

se paga 7.25 pesos la hora (alrededor de 60 centavos de dólar).

El hecho de que un mismo trabajo puede pagar 12 veces más

es un enorme incentivo para buscar empleo en ese país.

Otra ca¡acterística del mercado laboral mexicano es que hay

más desempleo en áreas wbanÍ$ que en nualcs (grrifica 5.;), ai

rgual que en estados de mayor desarrollo que en regiones más

atrasadas. En este sentido, se debe ver al desempleo como un

fenómeno relativamente modemo.122 Hace más de 200 años,

la mayoría del país subsistía de la agricultura de autoconsumo.

Aunque la población era sr¡mamente pobre, no existía el des-

ernpleo pues no habia en realidad un mercado laboral, por lo

menos desarrollado. A través del tiempo, las revoluciones in-

dustriales aumentan los procesos manufactureros en el mundo,

junto con ia posibilidad de ofrecer servicios y el desarrcllo de

mercados. La correlación positiva €ntre el grado de desarrollo

y la tasa de desempleo es fiel reflejo de este hecho.

Jonathan Heath

Gráfica 5.3

Desempleo en México según tamaño de
ciudad (segundo trimestre del 201 1)

Mientras que indicadores de modernidad, como el des-

empleo, son mayores en los lugares de más desarrollo, in-

dicadores de pobreza son mayores en los sitios de menor

.desarrollo. Esto subraya el hecho de que el desernpleo y la

pobrcza scn fenómenos muy distintos. A final de cuentas,

el desempleo es reflejo de un desequilibro en el mercado

laboral, urientras que la pobreza es un íenómeno estnrc-

tural cuyo origen y permanencia van mucho más allá del

nercado laboral.

Cualquier mercado que se rige por la oferta y la deman-

da se puede ajustar por precio o cantidad. Si el precio es

inflexible, el ajuste es por el lado de la cantidad; en cambio,

si es flexible e. más probable cue funcione para despcjar

ios ieseouilibrios existentes entre la cantidad demandad¿

y !a cfrecida. El mercado laboral es un buen ejemplc, que

no sólo introduce el concepto de salarios (precios) flerbles

sino, además, el del salaric mínimc legal. Si el salario es

7%

60/o

5o/o

4Vo

3%

2o/o

L%

0o/o
Más ubaniadas Urbmo medio Urbmo bajo

Fuente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE).
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Lo que indican los indic¿dores

inflexible o si se encuenira por arriL,a dei punto cie equiii-

brio, es muy probable que haya un desequilibrio (desem-

pleo) mayor; en cambio, si es tlexrble o el mínimo es menoÍ

al punto de equilibrio, el desempleo debería ser menor.

En el caso de México, el sala¡io mínimo ha jugado un pa-

pel importante en la disminución de la tasa de desempleo en

el tiempo. Esto se puede apreciar en ia gráfica 5.4, en la cual

Grifica 5.4

Salario mínimo real (base 100 = 2Qdiciembre
2010) wersus la tendencia de la tase de

1
Lla/o

330 1
9o/o
8016
7o/o
60/o
5%
4o/o
3o/o

7973 1977 1981 1985 7989 L993

- Salario mínime ¡sf ': f¿ssrnpls6

7997 2401 2005 2009

- Polinómica(Desempleo)

punto má--jmo histó¡rco sino, además, estaba muy por enci-

ma del equilibrio del mercado. Por 1o mismo, la tasa de des-

empieo era mucho más eievada a pesar de que el crecimiento

económico de1 país era ¡eiativamente airo. Con el tiempo, los

aumentos otorgados ai salario mínimo nominal fueron con-

sistentemente menores a la inflaciónr por lo que disminuyó

el mínimo real y en algún momento dado, quedó por debajo

del punto de equilibrio del rnercacio. El resultado fue una

tendencia alabaja en la tasa de desempleo.

Lo anterior se puede afirmar con evidencia anecdotaria.

El mercado de servicios domésticos en el país es relati-

vamente informal en ei sentido de que no rige el sala¡io

mínimo ni se otorgan prestaciones como Seguro Sociai. Es

más bien, un mercado bastante flexible en el cual el salario

:e acerca al equilibrio. En la década de los 70 el pago pro-

medio a una persona para realizar quchaceres domésticos

era menos de la mitad de un salario mínimo, fiel reflejo de

que ei mínimo era muy elevado. Sin embargo, hacia fines

de la década de los 80, el que imperaba era más del doble

del i-ínimo, lo cual indicaba que el mínimo ya se ubicaba

muy por debajo del equilibrio y, por lo mismo, empezaba a

perder su relevancia. Hoy en día, el pago promedio en este

mercado es de cuatro a cinco veces el mínimo.

Tasas complementarias

La tasa de desernpleo abrerio (TDA) cs ei indicador ¡.rás

importante del rnercado iabcral, aunque no el único. La

misma ENOE proporciona bastante más información de-

tallada sobre el desempleo y el empleo con desagregaciones

250

170

90

Fuente: elaboración propia con datos de STPS, BAN)OeO e
INEGI.

es posible observar que la tendencia de la tasa de desempleo

ha disminuido a través del tiempo en línea con la reducción

en el poder adquisitivo del salario mínimo.123 En la década

,,{e los 70, ei saia¡io mínimo real no sólo se encontraba en su

lb Se aproximó la tendenci¿ de iargo piazo de la tasa de desempleo con
una función polinómica de quinto graCo. El incremento en esta
tendencia al final de la se¡ie obedece más al comDortamren¡o
coyuntural.
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por sexo, nivel  educat ivo,  t ipo de ocupa^i , in,  exper iencia

laboral y posición en el trabajo, además de series deses-

tacional izadas 1- de tendencia. La Encuesta brinda la

oportunidad de construir tasas ,  ̂ l rplemenrarias, es decir,

aquellas que abarcan aspectos más analít icos que permiten

entender más a fondo la situación laboral en eI país. Con la

cncueste anterior (ENEU) se l legaron a publ icar hast¡ 17

dif-erentes tasas complementarias. Como ya se di jo antes,

la mayoría de estas tasas ampliaba marginalmente la defi-

nición original de desempleo, por lo que mantenía una alt¿r

correlación entre sí.  La lección más importante era que las

varirciones en la definición misma no cambia el mensaje

colruntural que transmitía ia serie. Por esrc¡, con 1a intro-

ducción de la ENOE, el INEGI decidió dejar de publicai

la mayoría de estas tasas.

Algunas de las tasas complementarias ya son irrelevantes.

Por ejemplo, había varias que incorporaban a las personas

que estaban por iniciar un trabajo, dado que en la ENEU

se consideraban empleados. Sin embargo, ya que la ENOE

los considera ahora como desempleados, pierden relevancia.

Oüas tasas, como la tasa general de necesidades de empleo

(TGNE), tenían problemas conceptuales pues, a-l querer in-

corporar varios conceptos, se permitía cierta dup)icidad, dado

que une misma persona podría estar clasificada en dos o más

componentes que se incluían.12a

Por último, existía un grupo cie tasas que incorporaban

el salario mínimo trominal como rrrcir.ador de irrgieso con

124 En general, se debe tene¡ cuidado al utiliza¡ las tasas complementarias
con fines comparativos, ya que muchas de éstas tienen denominadores
diferentes. En especial, esto signiffca que no se pueden sumar.

,=3-=::=*:.=.- -- - 
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Fuente: elaboración propia con datos de STPS y BANXICO.

la idea de medir el empleo con insuficiencia de"poder ad-

quisit ivo. No obstante, el uso del salario mínimo nominal

como indica.lur de ingreso es totalmente inaceptable, dado

el gran cambio que ha sufrido en términos de poder ad-

quisitivo a través del tiempo (como se puede apreciar en la

gráfica 5.5) y su relevancia en el mercado laboral. El valor

adquisitivo del mínimo disminuyó 76.4o/o ente octubre de

1976 y diciembre de 1999. A.unque su poder adquisitivo

fue mucho más estable en la última década, el salario mí-

nimo dejó, desde hace mucho tiempo, de ser un parámetro

relevante para el mercado. Hace 25 años, más de 300/o de

ios empleados ganaba un salario mínimo o menos. Ahora

esta proporción no llega ni a 5o/o de la población ocupada.

Si anai izamos la terdencia de estos inci icadores veríamos

una mejoría nor¡bie a través dei tieii-,¡o; sin embargc, la

mejoría prc.u'iene del hecho de que el salario mínimo ha

perdido relevancia y no necesariamente de un mayor po-

der adquisitivo de la población ocupada.
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qLre indican los indicadores

Gráfica 5.6

Lntasade desetnpleo abierto y dos medidas
alternas de la ENEU (t987 a2A02\

Fuente: Encuesta Nacional de Empleo U¡bano (ENEU)

que reahnente no lo eran, más lo que ahora se designan

como los ni-ni (jóvenes que ni trabajan ni estudian y no

buscan empleo).

Sí es importante subrayar que la existencia de tantas

tasas contr ibuía más a la confusión que a cuaiquier otra

cosa. Dado que muchos analistas pensaban que la TDA

no era adecuada, ut i l izaban una de las tasas alternas, o

bien, se <iedicaban a construir un indicador sui géneris.

En la gráf iea 5.6 se pueden apreciar dos de las medidas

que más se usaban y cómo se comparan con la TDA.126

Esto l levó a una falta cic consenso sobre cl indicador más

apropiado y contr ibuvó a una mala imagen de las estadís-

t icas laborales mexicanas. Un excelente ejemplo del pro-

blema era una publicación emit ida por una inst i tución

" ' - ' t -  ' - - ' i  - " -  -1 l -  ' ' ' '^  -er l izab¿ cr lcuest¿s tr i rncst¡ales dc

rnás de 30 piríses de m'.r--has r-ariables, que incluía la tasa

de desempleo. En el  c¿so i le N{éxico,  e l  rango proporcio-

nado por 1os anal istas part ic iprntcs cra de 5 ¡  20%, s in

que ninguna respuest2r se ¿.c::rr ir  al otro. Dado que cada

part ici ; .ante ut i l izaba una definición di i 'erente , la imese n

que proporcionaba era que nadie te nía la rnás rcmota ir lea

de 1o que err  l r  tas¿ de desemnleo en ei  país.

l ,a introducción de la ENOE (con l ,rs nejorías comen

tacias) i '  1a el iminacir in de tant:rs tasas corr iplernent¿lnas

]T

l )

IJ

I I

9
7
5
3
1

1990 1993 7996 1999

_TDA -TPNOCUP *TGNE

No obstante, había algunas tasas con valor anaLítico

que eran rescatables y que el lNtrGI debería publ icar. Por

ejemplo, la tasa de desempleo de cesantes indicab¿ la pro-

porción de los desocupados que perdieron su tr irba.io por

condiciones de mercado, es decir,  por situaciones cconomi-

cas adversas.rz5 Existía la tasa de desempleo adulto y 1a tasa

de desempleo de largo p1azo. que ,nostraban ia proporción

de ad,r l tos sin empleo (situación más precaria para e1 ho-

gar) y los que duraL..n mucho más t iempo err cncontrar

trabajo, en ese orden. También, estaba la tasa de desempleo

equivaienie, la cual calculaba la desocupación como 1a pro-

¡rrción de la PEA en términos de horas-hombre, de tal

mane¡¿ que si dos person¿s trabajaban r0 r '  15 horas a la

semana respectivamente se consideraría uno como desocl. l-

pada. Finalmente, existía la tasa de población no ocupada

(TiNOCUP), que incluía a varias categorías de ocupación

12ó La tasa generC de necesi t lades de emplco (TGNE) incorpnr:r  . r  h

TI)A la Pf.i .rrsponrble para t¡rba¡ar, los c,cul.¡rlos que buscen err¡rlccr

¡ los ¡1u. trirbajan rne nos de 1-1 horas ¡ la scmirna. La TPNOCUP

añade a la TDA los srrspenclidos sin goce dc surldo, los que virr; r

i,r icirr un trabajo, los inacti.r>s suspenclidos L)or raz-ones inxrluntarias

v los ocios,'s voluntirrios menoies de 2i irños.
rrt La publi::t. ' í<tn sc Llrrnr:rba l.ttrnalio¡Ltl Srcrtcard, eniti ia po¡ 7br

rrs 
En irrglés, el concepto sc refiere a /aid-.41, a drferencia de 

-fired. Coniirence Boartl.



Las tasas de desempleo abierto urbanay
nacional de la ENOE (2000 al2011)
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que dirulgaba con anterioridad. Estas son la tasa de ocu-

pación parcial y desocupación (TOPD1), la de presión

general (TPRG) y la de condiciones crít icas de ocupa-

ción (TCCO). La primera (TOPD1), no aporta mucho

valor ¿gregado al guardar una correlación muy elevada

(0.9340) con ia TDA; 1o único que hace es agregar a ésta

los ocupados que tiabajan Ce 1 a 14 horas a la semana.

Sin embargo, dado que no distingue entre los que tra-

bajan menos de 14 horas por razones de mercado y por

otras razones (volu;rtarias). carece de relevancia.l2e

También, la TCCO pierde valor anaiítico al utilizar

el salario mínimo nominal como indicador de ingreso en

vez de un salario real que pudiera, efectivamente, medir

el poder adquisitivo del trabajador. Ál observar.Ia gráfi-

ca 5.8, encontramos una disminución pronunciada entre

el 2005 y 2007, periodo en el cual la TDA u¡bana tuvo

un ccmportamiento relativamente estable. La caída en la

TCCO sugiere que bajó la proporción de ocupados que

trabajaban más de 48 horas a la semana con ingresos me-

nores a dos salarios mínimos y los que trabalaban más

de 35 horas con ingresos inferiores a un salario mínimo.

Pero no queda claro qué tanto se debió esta disminución

a ia pérdida de relevancia del salario rnínimo como reie-

rencia del mercado y al pocier adquisitivo del mismo, o

bien, a una genuina mejoría en las condiciones críticas.

No obstante, la TCCO sÍ resalta un aspecto estructural

sumamenie importante del mercado laboral mexicano ai

Sin embargo, el INEGI decidió mantener esta tasx para mantener la
conexión con la antigua ECSO y así preservar su historia.

(en especial las que tenían una alta correlación con la

TDA) han ayudado a despejar aigo de las confirsiones

y a evitar que diferentes analistas utilicen definiciones

distintas. Poco a poco. se usa la TDA (nacional) como

el estándar del mercado. Como se puede apreciar en la

gráfica 5.7, la tasa nacional tiene una alta correlación con

la urbana (0.9Ta); sin embar:go, la problemática propi,

iel desempleo urbano es mucho más apropiada para el

análisis coyuntural que la nacional. Por Io mismo, rcsulta

desafortunado que se emplee más la TDA nacional que la

urbana. La recomendación es que se uti l ice la tasa urbana,

aunque hay que estar conscientes de que la mayoría de los

analistas concentran su atención en la tasa nacional.128

Con la introducción de la ENOE, el INEGI decidió

únicamente reproducir tres de las tasas complementarias

128 LaTDA Urbana de México es más simila¡ a laTasa de Desempleo de
Estados Unidos, que no incluye el lector agrícola (non-farm unemplo-

lment rote). Inclusive, al comparar ambas se minimiza significativa-
mente el diferencial.

Lrralrce ). /
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Fuente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE).



indican los indicadores

5.8

LaTDA urbana y la tasa de condiciones

críticas de ocupación (2005 aI2011)

.Suente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENO|).

l
'ver la tasa mediante un corte transversal. Las condiciones

críticas tienen una correlación elevada con ios niveles de

pobreza y el subdesarrollo rural ciel país. Entre menos desa-

nollado y más pobre es un estadc, más elevada es la tasa. Al

mismo tiempo, IaTCCO disminuye alapar del tamaño de

la ciudad, por lo que tiende ser más alta en las zonas rurales

donde la TDA es más baja, y ser más baja en las grandes

ciudades donde la TDA es más elevada (gráfica 5.9).

La utilización de ia TPRG tienc más sentido analítico

que las anteriores, ya que suma a los desocupados abienos

el segmento de los ocupados que buscan un empleo, ya sea

para cambiarse de trabajo o para tener una fuenie de ingre-

sos adicionales. Esta iasa, como lo sugiere su título, mide la

presión sobre el mercado laboral pera generar empleos. No

obstante, su alta correlación ct¡n la TDA (0.906) dice que

no nos va a brinda una explicación coyuntural adicional a la

que ya encontramos en laTDA.

Gráfica 5.9

LaTCCO según tamaño de ciudad
(segundo trimestre del 201 1)

Las dos tasas nuevas que introduce la ENOE, tanto la

de subemoleo como la de empleo informal, son muy va-

liosas. Como se mencionó antes, la tasa de subocupación

define al subempleo po; el criterio de tiempo, es decir, se

refiere a una persona que tiene trabajo, pero que no labo-

ra todas las horas que desea por cuestiones de mercado.

Tendría más sentido construir una tasa complementaria

sumando la tasa de subempleo a la TDA para anzl\zar

ia presión efectiva en el mercado laboral, gue la utiliza-

ción de la TOFDi descrita con anterioridad.l3o Como

se comentó antes, la TOPD1 incluye a las personas que

r30 Sin embargo, la TDA es la relación de desempleados a la PEA, mien-
ras que la tasa de subem¡leo es con relación a la población ocupada
(PO). Por lo mismc, no se pueden E'.:*ar iirectamente, ai no ser que
se calcule la tasa de subempleo corrc proporción i¿ l; PEA (es decir,
que las dos tasas tengan un denornln:rior ccmún). Por ejemplo, en
el segundo trimestre dei 2010, la tasa de subernpieo fue de 8.9% de
la PO y de 8.4% de la PEA, mientras que IaTDA fue de 5.3% de la
PEA. Por lo mismo,los desempleados y subempleados representaron
13.7% de ia PEA.

180/o
t60/o
14o/o
l2o/o
70o/o
RVo

60/o
40h
2o/o
0o/o

Fuente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE).
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trabajan menos horas en forma voluntaria, oue no reDre-

senta presión alguna para el mercado, mientras que la

tasa cie subempieo no las considera.

De entrada, a pesar de que la correlación entre la tasa de

subempleo y la TDA es positiva, no es tan elevada (0.717).

Esto sisnif ica .Ll le. alrn cuando las dos se mueven en for-- ' - "  '  ¡ ' - ' - " - . .  f  
*- '  * . . ' '

m2 corri,facíclica, no necesariamente responden igual. Por

ejempio, pudiera ser que un segmento de la PEA encuen-

tra trabajo a-l principio de una recuperación, sin que el em-

pleo le sea suficiente; por el lo, empieza a buscar un rrabajo

adicional. Esto harír que la TDA disminuya y Ia tasa de

subempleo aumente.

Por último, la tasa de empleo en el sector informai (grá-

fica 5.10) es muy útil, ya que México siempre ha padecido

de una problemática especial en este sector. E1 hecho de

que no guarde co¡relaciones elevadas con las demás tasas

es indicativo de que el mensaje que nos dice es diferente.

Esta tasa se define ahora mediante la ocupación que utiliza

recursos de los hogares, pero sin constituilse como empre-

sas, es decir, sin que lleven registros administrativos y que

no paguen impuestos. Al eliminar e1 criterio de tamaño

(menos de cinco empleados por establecimiento), se elimi-

na la arbitrariedad que llevaba la definición anterior bajo

el esquema de la ENEU.

Exisien varias tasas más que produce ia ENOE, como

ia tasa Ce part icipación y la de trabajo asala¡iaio. i-a de

part icipación es la relación de la PEA con la población

en edad de trabajar, es decir, la población de 14 años y

inayores. La tasa de trabajo asalariado es el porcentaie de

_ -  
- -é.=-L

Jonathan I{eath

la PO que trabaja como subo¡dinado y remune¡ado me-

diante un salario, a difererrcia de un trabajador por cuenta

propia,  empleadores o s in pago.

LJrar lca t .1( ,

La tasa de ocupación en el sector informal
(como ')b delapoblaciún ocupada)

5.4 Indicadores adicionales del
mercado laboral

Ha', '  una gran cantidad de indicadores económicos del

mercado laboral más allá de lo que provee la ENOE.

Existen <iatos del INEGI sobre horas trabajacias, empieo

y salarios en diversc,s sectores, rnás datos de productividrd

-t costo lahoral unitarios. Los ¡nás ccnocidos scn los que

se reportan del sector manufacturero y de los esta-bleci-

mientos comerciales, que incluyen empleo, saiarios y ho-

ras-hombre trabajadas, los cuales se discuten en capitulos

1-=

t

::.

r l
:. 1
. : l

':¡J

29.0o/o

28.5o/o

28.00/o

27.5oto
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Fuente: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE)
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I-o que indican ios lnci ic¿dore s

posteriores. También, están los que produce ei Inst i tuto

Nlexicano ciel Seguro S,rcial ( INISS), que pro.. ' ienen de

sus registros adrrr inistrat ivos .r.¡  que pro\¡een información

sobre el nú¡;3ro de der"choh¿rbientes. cotizaciones Pro-

medio v número de patrones.

Los datos del  IN{SS son ut i l izados, por 1o comun,

para reier i rse al  ernpleo en el  país.  Sin enbargt , ,  e1

INEGI estima que más de 600/o de las personas crre rea-

lizan alguna actividad económica no están dad¿s de rrita

ante las inst iruciones de seguridad social.rrr Al misrr-rcr

t iempo, los registros del I I t4SS no necesaii¿menre ref le. ian

los movimientos reales de empleo, ya que sus dato:, sufren

de manera constante de carnbios metodológicost:r 1'de co-

bertura, así como campañas para inscribir trabajadores a

la institución. También, afectan la falta de declaracior.res

de defunciones (entierros clandestinos).1i3 extensiones de

beneficios y cuestiones similares que reducen la claridad cie

los propios registros. Además, el IMSS no siempre aclara

el manejo de sus cifras, por eso no se sabe que hay detrás

de los movimientos periódicos. La ventaja más grande era

que publicaban ciíras quincenales muy oportunas, pero

que dejaron de hacer hace algunos años. No obstante, las

cif¡as mensuales son rnuy oportunas ya que se publican

a los 3 o 4 días de haberse concluido el mes. Una de las

desventaias que tenía era que no publicaban series deses-

tacionalizadas a pesar de que hay variaciones estacionales

Ji"r" tnr$ ccmo eL lnstrr.¡¡o iie Seguritiad i Servicios Sociale: Jr

,^^ Ios'irabajadores ciei Estado (ISSSTE),.'aase INEGI (2005a), p.1
'' Pn julio de 1997 ¡, en diciembre de 2003 ei II\{SS mo,jiíicó su me
, todología pra registrar el número de trabajadores asegurados. Por lo

,., I i t-o, las series tienen discontinuidades significativas.
:: Véase Negrere (2001).

l:.a.=..= l-=.€i

rnuy marcadas. Pero, a partir de 2011, el lMSS en¡ezó a

dirnrlgar las series desestacionalizadas d" trabajadores per-

rnanentes v temporales urbanos.l la

1! INISS (2011),  p.  11

Cuadro -1.2

Conciliación de datos del IMSS ccn el
INEGI (segunrio trimestre del 2010)

i:,
i:'i,
E

F
5:

F
N

Población económicamente
activa (PEA)

Á1 1

12-8

t2.9

PO asalariad¡

Trabaiadores asala¡iados no
cublerto, por el IMS$

,PO 
en el sector iníormal

Ernpleailop del,
scctor pfbüco

Fuente: elaboración propia con datos del IMSS y del INEGI
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El problema principal es que hay innumerables acti-

viCades económicas no registradas, aún sin considerar las

clandestinas. Esto queda muy claro mediante un e.jerci-

cio de conciliación dc las cifras del IMSS con las de la

ENOE (ver cuadro 5.2). En el segundo trimestre deI2010,

la ENCE estimó que había akededor de 44.7 millones de

personas empleadas en el país135 y el IlvtSS reporta 14.4

millones de trabajadores para ej. mismo periodo, por lo que

existían 30.2 millones de personas ocupadas que no esta-

ban cubiertas por la institución. El INEGI registró que

había 4.5 millones de personas empleadas por el sector

público, más 72.9 millones que tra-bajan en el sector in-

formal. Así, quedaban 12.9 millones de personas ocupadas

por explicar, que no estaban en el IMSS ni en el sector

público y, aparentemente, no se ubicaban en el informal.

Este segmento de la PO son principalmente trabajadores

por cuenta propia y los que trabajan sin pago.

En gcneral, las cifras del IMSS no son claras y re-

quieren u:r estudio mucho más extenso para conciliar los

números con el comportamiento coyuntural de la econo-

mía. Por ejemplo, como se puede apreciar en la gráfica

5.11, el número de trabajadores inscritos en el IMSS re-

gistró un máximo en noviembre del 2000. A pesar de que

la recesión del 2000 ai 2003 fue mucho menos profunda

que todas las demás, pasaron 57 meses antes de que re-

gresara al mismo nivel. En cambio, después de registrar

un máximo en octubre del 2008, únicamente pasaron 22

r35 Estas cifras todaüa no incorporan los ultimos datos del Censo de
Población y Vivienda 2010, que reportó alredcdor de 4 millones más
de mexicanos respecto a la ultima estimación oficial dei Consejo Na-
cional de Población (CONAPO) para2010.

Jonathan Heath

Gráfica 5.11

Tiabajadores registrados en el IMSS
(millones de personas)

Fuente: IMSS.

meses para superar ese nivel, a pesar de que ia recesión

de 2008-2009 fue mucho más profunda.

En contraste, la TDA urban¿ sí registró movimien-

tos acordes con los ciclos económicos en el transcurso

de la década. En novienibre del 2000 registró su nivel

mínimo de 2.8o/o de la PEA y aumentó a un máximo

de -5 5% en septiembre del 2003. En cambio, la TDA

urbana registró un mínimo de 4.9o/o en octubre del 2008

y aumentó hasta 7 .9Vo en septiembre de 2009, mostran-

do una situación mucho más precaria en la recesión del

2008-09.

Los cambios metodclógicos y de cobertura del IMSS se

puedcn apreciar en el trato de los empieados temporales.

Por ejemplo, en diciembre del2003, e! IMSS ciro de baja a

más de 640 mii rabajadores registrados como temporales

y cia de aita a más de 33ó mil empleados permanentes,

el número más elelzdo en un mes dadc. Como se puede

- : ¡*
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que indican los indicadores

Grifica 5.t2

Tiabaj adores permanentes como porcentai e
del total registrados en el IMSS

95Vo
94%
93o/o
92%
970/o
909í:
89o/o
88%
87Vo
86%
850/o

Fuente: elaboración propia con datos del IMSS.

apreciar en la gráfica 5.12,fiie un cambio de una vez por

todas y se justificó como un ajuste metodológico.

A pesa' cie la interrupción en la serie, se puede obser-

var la clara tendencia a través del tiempo de enr¡rlear más

Personas en calidad temporal que permanente. Es muy

probable que esta tendencia se explique mediante la fúta

de flexibilidad en el mercado laboral, en el cual existe una

legislación laboral muy compleja que aumenta el costo de

contratación y finiquito de empleos.

La utilización recurrente de los datos del iMSS para

hablar de la creación de empleos proviene de la oportuni-

dad de las cif¡as (especialmente antes cuando se publica-

ban quincenalrnente) y se dirulgan a ia se¡nana de haber

concluido el periodc. Sin embargo, ccmo ya se mencionó,

no son rlatos que se prestan fáciimente para este propó-

sito pues el cambio en los registros administrativos dei

IMSS no necesariamente implica cambios en el número

de empleos ¡ muchas veces, no coincide su comporta-

miento con el ciclo económico.

El hecho de que se dé de alta a una persona en el IMSS

no necesariamente significa ia creaclon de un nuevo traba-

jo. La persona pudo haber estado empleada antes pero sin

cobertur'o, trabajando por su cuenta o en el sector público.

Es usual que el gobierno lleve a cabo campañas de afila-

ción, que terminan en mayores registros de afiliados con

trabajo, pero que no reflejan una verdadera generación de

empleos. Por lo mismo, se recomienda utilizar estos datos

con mucha cautela.

Lo anterior se puede ilustrar al comparar cifras de las en-

cuestas del INEGI de personal ocupado con los datps del

IMSS de trabajadores asegurados por sector (ver grríficas

5.13). Al converti¡ los datos a índices con bases iguales, se pue-

de apreciar que en todos los casos el empleo registrado por el

IMSS es mayor a las encuestas que levanta el INEGI. El único

sector que gu.arda una relación más o menos estrecha es el de la

industria manufacturera, sin embargo, únicamente a partir de

2005. Aun en este caso, los trabajadores asegurados en el sector

crecen más que las cifras del INEGI a partir de 201C.

Los otros tres sectores (construcción, corncrcio y ser-

vicios) muestran desüaciones mayores, en ios cuales el IMSS

registra crecimientos signif,cativamenie superiores en forma

consistente, Las discrepancias entre estas cifrls son dema-

siado granCes. Una Ce las diferencias básicas es q'.re ios

datos del IMSS sólo corrtemplan el secror formai con

prestaciones, mientras que el INEGI incluye el sector

formal sin prestaciones y el informal.

96 97 98 99 00 01 02 03 04 05 0ó 07 08 09 10 11
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5.5 La historia

El problema principai de ias cifras de desempleo cs

continuidad por rnúltiples cambios de cobertura y

dología. Se puede reconstruir una serie anual desde

una mensual descie 1987. no obstante. ambas series

2007 2071

- Servicios IX4SS - servicios INEGI

muchos supuestos implícitos, por lo que se deben limitar

sus usos a marcar grandes tendencias. En la gráfica 5.14

se puc,ie apreciar ia tasa de iesempleo urba¡,o (promedio

anual) para los úidmos 37 años, con una línea que rnarca

la tendencia. Sobresalen dos fenómenos muy claros: pri-

mero, existe urra tendencia a la baja a través dei tiempo.

la dis-

rrl€to:

7973 y

tienen

G¡áficas 5.13

rc4



indican l¡s indicird,¡res

Aunque la dirección a la baja se vea interrumpi. ia al t lnai

de ia gráf ica, esto es por la forma (simplista) que se ut i l izó

par¿ generar la tenCencia (se ut i l izó una pol inómicir),  que

le da más peso a los datos al f inal de l .  .er ie. Segundc,, se

pueder observar monentos muy claros de desviación de la

tenCencia general cuarrdo el desernpleo ¿urrrnta. Los no-

mentos coinciden con periodos de crisis o recesión, cu't¡do

es lógico pensar que debería aumentar el desempleo.

uranca )-1+

Tasa de desempleo abierto urbana (promedio

anual 1973 - 2010)

elaboración propia con datos del INEGI.

En la gráf ica 5.15 se presentan los datos mensuales des-

de 1987 a la fecha, acompañada de la tasa de desempleo en

Estados Unidos. Resalta ia volatiiidad muy elevada de la

tasa de desempleo (desocupación) mexicana, en especial al

cottlpararla con l¡. n..¡teamericana. Lln coeílciente de va-

riación tan alto puecie diflcultar ei análisis coyrrnrurai. Es

posible que se dé una vari¿ción signifrcativa de un mes a

;otro sin que realmente implique un cambio de tendencia.

al analizar 1os datos 1', por lo mismo, puedc resultar mejor

fi jarse más en l¿ serie de tendencia que en la original.

I  -  - . , -Á- ^^----*-  l^ t rás

el tamaño de la mucstra de

de la varianza elevada es que

]a encuesta nrexr(  rn i I  es más

Grát ica 5.15

Tasa de desempleo abierto urbana de
de Estados Unidos

Fuente: elaboración propia con datr;s del INEGI y del Bureau of
Labor Statistics.

pequeño qrre el de Estados Unidos y varía de un mes a

otro. La ENOE en real idad se debe considerar como una

encuesta trimestral, ya que el tamaño de la muestra au-

menta y los ciatos son más precisos. El error estándar del

dato trimestrai es 30ln, mientras que el de 1os datos men-

suales es 60/0.136 En cambio, Ia Curre¡,t Pofulation Survey

(CPS) de E,stados Unidos es una muestra mensual mucho

más amplia y continua, con un coeficiente de variación

sustancialmente menor.

tró iNEGI (2005a), pp. 37-40. Esto significa que el .rerdadero valor po-
blacional de la tasa dc desempieo, que sería ei valor que nos daría un
censo completo de toda la población, es de +/-60/o al mes y d,e +/-3o,4
al trimestre del verdadero indicador oue se obtendría del censo. Esc
se denomina intervalo de confianza.
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Ilavariabilidad es algo que se tiene que mantener en mente
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En la gráfica 5.16 se presenta IaTDA urbana de México

con una línea de tendencia. De entrada, se puede apreciar

que el comportamiento que se observa en la gráfica coin-

cide, en general, con la trayectoria cíclica de la economia

mexicana. Hay rtna relación invcrsa (contracíclica) entre

la tasa de ds¡g,nnleo y r l  comportamiento de la economía

vista n cdiante el indicador compuesto coincidente. Los

dos periodos de alto desempleo son los de las recesiones

de 1995 y del2A08-2009,justo las dos más severas que ha

tenido el país. El punto mínimo que se observa en el 2000

se da al término de cinco años de crecimiento relativa-

mente elevado y exactamente antes de iniciarse la recesión

del 2000-2003.

La más alta correlación con el PIB se observa de 1995

al. 2002. De 1995 al 2000, la actividad económica creció

y la tasa de desempleo disminuyó; hacia fines del 2000 la

Gráfict 5.16

Tasa de desempleo abierto urbana (mensual
1987 - 20Ll\

--\

Jonatiran Heath

economía entró en recesión y el desempieo dejó de dis-

minuir y hasta creció ligeramente. Sin embargo, al mismo

tiempo en que la economía salió de la recesión en ia se-

gunda mitad dei 2003,la tasa de desempleo se disparó sin

ninguna justificación económica aparente.

Al analizar los datos, encontramos que, justamente, c.'-

inciden los meses con el dispar.' en ia tasa de desemplc,

con uno de los rompimientos estadísticos de la serie. en este

caso cuando el INEGI dejó de cubrir 16 de las 48 ciudades

en la ENEU. Varias de las que se eliminaron fueron urbes

fronterizas, cuya característica especial es que tienen una

tasa de desempleo más baja que las del conjunto urbano. AI

eliminarse ciudades en la cola izquierda de la distribución

subió el promedio y causó este divorcio entre la evolución

de la tasa de desempleo y el PIB. Lo más seguro es que de

no haberse hecho dichos cambios, la evolución de la tasa

urarrca ).1 /

Tasa de desempleo abierto urbana de la
ENOE (mensual2005 - 20ll)
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Lo que indican los indiradc.¡es
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de desernpleo abierto entre el 2000 y 2CC8 hubiera sido

mucho más coherente con la evolución de la econnmía.

Con la introducción de la ENOE en el 2005 empezó una

nueva serie homogénea y mejorada, aunque con ia debilidad

de que sólo se dimlgaba la información ampliada cada tres

meses. Pc: ejempio, algurros de las series que se reproducían

en la Encuesta trimestral no estaban en la mensual y rlceversa.

Afornrnadamente, esto se ha ido corrigiendo,ya que en princi-

pio toda la información existe para ambas frecuencias.l3T

Al examinar la tasa de desempleo del 2005 a la fecha (grriÉ-

ca 5.77) se puede ver una tendencia muy estable entre el 2005

y 2008, periodo en el cual la tasa varía prácticamente enüe un

rango de 4 a SoÁ,con un patrón estacional muy claro: la tasa es

mayor en el primer y tercer trimestre del año y más baja en el

segundo y cuarto. Para eliminar este sesgo, es preferible utilizar

la serie desestacionalizada.

La tendencia-ciclo de la tasa de desempleo es bastante

estable entre el 2005 y 2008 y sólo sube (marcadamente)

a partir Cel último trimestre del 2008, cuando se agrava

la recesión. En el periodo en que la tasa de desempleo es

estable, la economía creció en promedio 3.770. Esto su-

giere una regla dc aproximación: para mantene¡ la tasa de

desempleo estable (y que fluctue entre un rango de 4 y 5o/o,

.es 
necesario que la economía experirrrente un crecimiento

promedio alrededor de 3.7o/o. Sin embargo, esta íegla no es

estática, es decir. pudicra cambia; en ei tiempo.

Por ejemplo, ahora se incluye la tasa de desempleo urbana bajo el
nombre de á¡eas más urbanizadas. También se publican los datos
absolutos en Intetnet y se puede calcular l" tasa p"ra caCa trimestre.

La TDA urbana es un indicador coincident;, por lo que

su comporramiento riene una elevacia correiación (inversa)

con el ciclo económico. El indicador coinciciente registró

un pico en enero del 2008, por lo cual existe una ¡ecesión

muy tenue en la primera mitaci de año. Sin embargo, la

recesión re:l:rente tomó fuerza a raíz del anuncio de la

quiebra de Lehman Brothers en Estados Unidos en agos-

to del 2008.138 En la primera mitad de ese año, la TDA

mantuvo su tenciencia late¡al con una tasa menor a 5010. No

obstante, ala par del indicador coincidente, empezó a subi¡

rápidamente a partir de septiembre del 2008. El pico de la

TDA se observa en julio del 2009, justo dos meses después

de que el indicador coincidente registró su punto minimo

(gráfica 5.18).

138 Ver::ecuento de los ciclos económicos en el caoítulo 3.

Gráfica 5.18

Relación entre laTDAy el indic4dor
compuesto coincident e (2007 - 20ll\
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La recuperación comenzó a mediados del 2()09 y se

ccrservó unl  tendencia a la bl ja qu. duro,  práct ic ' , l inerr-

te, la segunda mitad de ese año. A part ir  del 2010, ¿mbos

indicadores mostraban una clara tendencia iateral:  el creci-

miento de la act ividad económica cra suticiente p¿ra man-

rener estrhle I ' r  TT-,A. nero in¡ , ' f ic ienlr  nar¿ . . 'ducir l¿.  I )c'*  ' "  ^ ' r " ' "  '  ' - ' -^" '  r* ' * ' - "

forma parecida, se apreci¿ una relación en el 2010 sirni iar

a la que se observó entre el 2005 y 2008, es decir,  una rela-

tiva estabilidad en la TDA sin quc se obserr¡a¡a indicios de

mejoría. Ta1 parece que la actividad económica tendri i  quc

mantener o incluso mejorar su dinamisrno en e1 2011 para

observa¡ una mejoría visible en el desempleo.

5.6 Relación con los demás
indicadores

En un principio, esperaríamos que una mejoría en el em-

pleo se reflejara en una disminución en la TDA. No obs-

tante, como se puede observar en la gráfica 5.19, éste no

es el caso, más bien, no parecu guardar ninguna relación

entre ambas variables.

Se puede apreciar un aumento continuo en el en-ipleo

del IMSS en eI 2007 y, sin embargo, no irubo una mejoría

en Ia TDA. En ei 2008 no hubo un aumento en el nú-

rnerc de trabajadores registrados en el INÍSS y, aun así, la

TDA siguió su tendencia lateral. Hacia finc' del 2008 y

principios del 2009, sí se dic un movii'-i;c¡rro cr)rrpspon-

diente (inversa) entre ambos indicaciores ante la severidad

de la crisis, lo mismo que se observó en la segunda mitad

del 2009 cuando ambos mostraron una recuperación. Sin

, 
- 

r,:=-_- I

f  on:i than I ier i th

Relación entre la TDA y los traba-iadores
registrados en el II'ISS (2007 - 2071.)
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embargo, la desvlnculación entre el empleo segun el IMSS

y la TDA volvió a darse en el 2010 cuando ia TDA sosruvo

un comportamiento iateral a pesar de una mejoría notable

en el nivel de trabajadores registredos en el IMSS.

La primera razón, como se mencionó antes, es que los

datos del IMSS provienen de registros administrat ivos

que no necesariamente ref lejan una creación verídica de

empleos. La segunda es qrle ia información dei IMSS

corresponde a los trabajadores de Ia iniciat iva privada en

el sector formal que estén inscri tos en esa inst i tución;

esto representa menos de una tercera parte de la PEA.

I-o anterior signif ica que pudiera darse una mejoría en

ios registros del IM-SS v una pérdicia de errroieos en otros

sectores, <ic tai forrna que realmente no hay una mejoría

global en el empleo. {Jna tercera razón pudiera ser que

hu'oo una mayor incorporación de personas a la PEA

I

I \ ISS
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Lo qut indicirn lo¡ irL,, i ic¡t l ,-rrcs

en busc¿ de trabajo que antes f i .rmaban parte cie la PEI

(aunque disponibles para t rabajar) .

Una mejoría en la TDA no indica que debem,.rr obser-

var cambios en otras variables laborales como la TCCO, la

. . . : r t ic in¡c ión rrr  e l  qd, ' r , . r  informal t ,  e l  sal¡¡ i , ¡  ' . ' , ' - ' -  l '

Sin embargo, sí debería corresponder a una mavor f ,ct i \- i -

dad económica, lo cual permite que el desequil ibr io laboral

dlsminuya. En el caso específ ico de la TCCO, se prcsen-

ta una mejorí:r  constante entrc el 2005 r ' '  2008, arlos de

crecimiento moderado en la act ividad econ(rrnicrr v de un

comportamiento estable en la TDA; en cambio, la TPRG

se mueve muy en línea con la TDA.

5.7 Divulgación de los datos

La TDA urbana y demás indicadores mensuales de ocu-

pación y empleo, se difunden de 22 z 23 dias siguiente s al

mes referido de la información. Las cifras provienen de

Ia Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOtr),

que se levanta mediante rntrevista directa en hogares.

Los indicadores disponrbles también incluyen la tasa de

desocupación abierta qeneral y por sexo, con desglose por

nivel de instrucción y por experiencia laborai, la PEA y

'la población ocupada (PO) por se*or de actividad y oor

posición en el trabajo. Todos los indicacio¡es se reportan

en forma de tasa, es decir, cuiitú ilioporción de ia PEA, cie

la PO o de ia pobl:.::iórr de l..i años v mayor-t's

I Cada trimestre se reportan las cifras de ia ENOE am-

multiplica por ires) I' se les denomina indicadores esti-uc-

turales de ocupación y empleo. Estos datos se difunden 45

días después de concluido el trimestre al cual está reférida

la ir-rfornacirjn. Además de los cuadros-resumen que se en-

cuentran en el B¿rnco de Información Electrónica (BIE), se

pueden consuli , ,r  ?0 tabLrlados básicos en la página de In,

tenret d.l lNEGI. L¿ mayoría de los indicadc;es se retieren,

básicamente, a las distintas categorías que forman a la PEA,

que son los ocupados y los desocupados. Incluye infbrmación

ircerca de las características de la población ocupada y de la

trabajadora remuneracia, así como datos por sector de activi-

dad, posición en la ocupación, nivcl de in¡gesos, duración de

la jornada de trabajo y las prestaciones laborales.

Vale la pena destacar que casi todos los indicadores

tr imestraies se muestran en número de personas, que se

calculan mediante datos extrapolados de los censos de la

población. Esta forma de presentación no es muy útil para

el análisis co)'untural, que requiere de tasas o de indica-

dores relativos. También. se debe aclarar que los datos en

términos de personas pueden ser muy imprecisos, ya que

el ejercicio de extrapolación sufre errores entre más lejos

se encuentra de la fecha de levantamiento del censo. Por

ejemplo, los datos del 2010 se basaban en un estimado de

la población de alrededor de 108 millones de mexicanos.

Sin embargo, el censo de ese año registró una población

de 7\2.3 mil lones, un error de más de cuatro mil lones de

personas (.casi 4o/o de la nobiación). La adición de más de

4 miilones de pers<,.nas a ia poi.;iación total, implica i.75

mii lones más para la PEA, 1.66 rni l lones adicionales de

ocupadas y 93 mil  más desocupadas en los datos que se

dieron a conocer para el segundo trimestre del 2010.

- - j 
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' 
cuyo tamaño de muestra es tres veces la mensual (se
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Se debe subravar que la cifra cie 108 mil iones cie pobla-

ción toral que utiiizaba 1a ENOE para retlizar los cálcuios

de números de empleados v desempleados para el 2010 no

es un dato que proviene de la ENOtr; es el resultado de las

proyecciones de población que realizó el Consejo Nacional

de Poblacron (CONAPO) en ur : ;crcicio de conci l iación

demográfica a raíz del Conteo de Población y Vivienda

2005 del INEGI. A part ir  de estas prcvecciones, se ajustan

los factores de expansión de la ENOE a nivel de microda-

tos para obtener los datos absolutos.

Los datos trimestrales tienen una f¡ecuencia baja (cada

tres meses);para el anál isis de la covr-rntura se necesitan da-

tos oportunos y de alta frecuencia (mensuales). Por fortu-

na, se generan indicadores en forma de tasa para los temas

principales, que incluyen las tasas de desempleo nacional

y por entidad federativa, a la población ocupada desgiosa-

da por nivei de instrucción, horas t'abajadas, ingresos por

hora y grupos de ocupación. Asimismo, se present.rn las ta-

sas complementarias que permiten analiz;r características

adicionales del mercado laboral.

L,os datos del IMSS son muy oportunos, ya que salen

pubiicados en le página de Intern.t de la Secretaría deTia-

bajo y Previsión Social a la semana de haberse cer¡ado el

mes. Se dan a conocer el número de trabajadores asegura-

dos, desglosados por permanentes y temporales, así como

los teo'¡roraies por t:rbano y ciel campo. También, existe el

desglosc pcr eniidad federativa y Dor actividacl económica;

incluye información respecto a los salarios medios de co-

tización, por lo que se puede construir un índice de masa

salariai del IMSS: este indicador combina el número de

trrbajrciorcs .on su salario. 1,.r

adquisitivo cie este segmento de

cual permite ver el pocler

ia pohlrc ión.

5.8 ¿C¿"é nos dice
el desempleo?

Este concepto se da a conocer en varias modali . ia. ies. La

entrega trimestral presenta cifras calculadas en número de

personas, pero no tan oportunas y una baja frecuencia, por

lo que no sirve mucho para el aná1isis co¡rntural.  No obs-

tante, también publica la tasa de desempleo abierto (como

proporción de ia PEA), ia cual proviene de una muestra

más amplia (1a suma de 1os tres meses) y por lo mismo, más

confiable. La encuesta mensual publica la TDArnacional v

urbana, siendo la segunda la de mayor utilidad analítica.

La TDA urbana refleja muy bien el desequilibrio

existente del mercado laboral moderno, que es lo más

relevante para el análisis coyr:ntural. No obstante, los

analistas le brindan menos importancia de 1o que el) rea-

iidad merece. A pesar de algunas limitaciones, como las

que se han comentado en este capítulo, es uno de los me-

jores indicadores cofrnturales de la economía mexicana;

en especial,  recomiendo la modalidad de tendencia-ciclo

de este indicador.

La tas: tiene una rnuv alta correlación con el ciclo eco-

nómico, por 1o que podernos confirrnar su caÍacteÍística de

indicador coincidente. No obstante, es importante obser-

var que puede subir rápidamente al inicio de una recesión,

pero bajar con lentitud al, empezar una recuperación. Cada
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vez más, parece que nuestras recuperaciones tienen esta

característica, que en Estados Unidos ha sido muy promi-

nente en las últimas tres recuperaciones.l3e

En principio, al igual que la mayoría de los indicrdcres

de coyrrnrura, una tasa t>qa o a la baja ciebería ser buena

noticia para las ventas, el empleo, las utilidades y ias valua-

ciones de las acciones. De igual manera, no es tan buena

noticia para los instrumentos de renta fija, yz que el des-

empleo bajo típicamente proviene del crecimiento elevado

y se asocia con mayor inflación. Mayor inflación, a su vez,

disminuye el precio de los bonos de renta fija (1o que es

igual a aumentar la tasa de interés).140 Si la tasa de desem-

pleo es mul baja.  es posible que eI  benco central  reaccionc

con un aumento en 1ir t i rsa de polít ica monetrr i i r , tr l  lo que

Se le lra llunado .ioblt: re.oLtüt, quc tluiere decir recuperircrcin ;in

empleo.

Existe un¿ relación inversa entrc el prccio dc un tront> r'su t¿sa de

interés.  Véase el  capirulo 1i .

El ¿urnento cn la tasa de polit ica rr'ronetuia es una tle las ¡ccioncs

principales clrrc hacen l¡s ¡utoridades nonct¿rias para tratrr de dis

minuir  las prcsiones inf lacion¿ri¿s.  Véase el  capínr lo 1 1.

presiona aIalzaIas demás tasas de interés. El ¿urnento de

la tasa de interés equivale a una disminución en el precio

dc1 bcno, lo que puede causar pérdidas a sus tenedores.

l,as interacciones descritas son más teóricas que prácti-

cas, dado que los analistas y traders que operan en las me-

sas de dinero (donde se registran las operaciones de com-

pra y venta de bonos) no toman muy en cuenta la tasa de

desempleo como indicador de cc1nrnfura por el problema

de credibilidad que hemos discutido en este capítulo. Esto

es una lástinra, pues la tasa de desempleo es más oportuna

que la mayoría de las variables de co1,r-rntura. Aun así, pu-

dieran darse reacciones más pronunciadas en el mercado si

el número que se dé a conocer dif iere mucho dc lo espera-

do r' los analistas encontraran una explicación coherente.

140
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